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    El suelo de piedra y arena se levantaba hacia su alrededor. Giraba su cabeza y sólo podía ver figuras borrosas, distorsionadas que caían lentamente. Un ligero pitido comenzaba a hacerse más fuerte aunque se alternaba con gritos desgarradores. El cielo se volvió naranja y rojo intenso. No había nubes, no había lluvia, sólo un calor insoportable, sofocante.  
 
    Su traje le molestaba y la carga que tenía en la espalda, también. El casco le quitaba visión y se sentía como tener brasas sobre su cerebro. Allí, en medio del caos, sintió que una mano se acercaba hacia su frente pero él no podía moverse. Iba a hacia él, poco a poco, hasta que sintió un círculo de metal frío sobre su frente. 
 
    Click. 
 
    BAM.  
 
    Marcos despertó en medio de la noche empapado en sudor. Respiraba agitadamente y trataba de controlar los latidos de su corazón. 
 
    -Maldita sea, otra vez.  
 
    Se levantó de la cama y caminó hacia la cocina para servirse un vaso de agua fría. Tenía en entrecejo fruncido y la expresión severa. Estaba de malhumor.  
 
    Sobre la heladera, había un reloj redondo de aspecto simple.  
 
    -Las 3:00 a.m. La misma hora de mierda. 
 
    Marcas había tenido la misma pesadilla desde que se retiró del ejército. De hecho, era un marine destacado y que gozaba el respeto del escuadrón que pertenecía así como el de sus superiores. Lo enviaron a Afganistán, Siria e Irak. A tierras plagadas de guerra y desolación. Hizo lo posible para mantener su espíritu y trató de dar lo mejor de sí mismo en cada misión.  
 
    Con el tiempo, se convirtió, además, en uno de los francotiradores más letales y más capacitados. No había objetivo difícil o que se le escapa de su mira. A todos les esperaba la muerte.  
 
    Sin embargo, comenzó a tener la sensación de que era momento de retirarse y tratar de tener una vida normal. Su vida había cargado con suficiente cantidad de drama y dolor por lo cual, era necesario dejar atrás todo aquello que lo aquejaba. Aún tenía oportunidad.  
 
    Su superior se mostró dubitativo, no quería perder a su mejor soldado. 
 
    -A ver, Marcos. Prefiero que pienses mejor esa decisión.  
 
    -Señor, lo he pensado suficiente y es lo mejor para mí.  
 
    -Vale, pero hay que hacer una captura de rehenes y necesitamos todo el apoyo posible. Quiero que comandes el equipo y rescates a la mayor cantidad de civiles posibles.  
 
    -¡Sí, señor! 
 
    Salió de la oficina improvisada entre la arena. Tenía un mal presentimiento.  
 
    Era de noche y todos estaban en el helicóptero rumbo hacia un asentamiento terroristas que tenían unos 40 rehenes. Marcos había recibido las instrucciones necesarias para llevar a cabo la misión y le habían asignado un grupo de hombres fuertes y preparados incluyendo a su amigo Lorenzo.  
 
    Lorenzo tenía la costumbre de hacer chistes para relajar los ánimos de sus compañeros. A veces tenía éxito, a veces no. Pero en esa ocasión, estaba particularmente animado.  
 
    -Grupo Alfa, encontramos las coordenadas exactas de la ubicación. Comienza el descenso.  
 
    -¡Prepárense! 
 
    Gritó Marcos al sentir que el helicóptero descendía.  
 
    Todos salieron menos Lorenzo quien se quedó de último para esperar a Marcos. Los dos apretaron sus manos como solían hacer. 
 
    -Buena caza, hermano. 
 
    Dijo Lorenzo y salió corriendo tras sus compañeros.  
 
    La noche estaba tan oscura como un manto negro. La luna estaba escondida tras espesas nubes y las estrellas estaban ausentes. No había nada, sólo frío y una constante sensación de acecho. 
 
    Cada uno activó la vista nocturna para ver lo que tenían frente a ellos. Marcos tenía una sensación de pesadez en el ambiente.  
 
    -Todo parece muy tranquilo. Es mejor que estén precavidos, cambio. 
 
    En cada paso resonaba la fricción de la arenilla y las pequeñas piedras. Más lento, poco a poco, no había que delatar la posición.  
 
    Un sonido casi imperceptible hizo eco y Marcos vio como uno de sus compañeros caía estrepitosamente. Empezó la micro guerra.  
 
    -¡Dispérsense! 
 
    Gritó y se fue a parar cerca de una columna que tenía cerca. El ruido no cesaba y escuchaba la caída de sus hombres como árboles pesados.  
 
    Lorenzo estaba en un extremo y decidió avanzar hacia el recinto. Marcos hizo lo propio. Sólo estaban los dos.  
 
    -¡Mierda! 
 
    Se encontraron con un grupo de hombres con armas que no pudieron identificar. Dispararon, lanzaron granadas de luz, trataron de aprovechar la ventaja.  
 
    A medida que avanzaban, Marcos podía escuchar los gritos de las mujeres y el llanto de unos niños. Marcos sentía la vena de la frente brotando violentamente a causa de la ira.  
 
    Se encontraban en una casa de barro de dos plantas, sin estar claros en qué parte específicamente, sin embargo, avanzaban con paso firme. Las voces eran una mezcla de desesperación y de órdenes. Había que encontrar al líder.  
 
    -Estamos cerca pero hay tres hombres dispersos. Tenemos que actuar rápido, colega.  
 
    Decía Lorenzo con tono preocupado.  
 
    -Vale, los distraeré, tú encárgate de la gente. Hombre, espera. Ten cuidado. Mejor hagámoslo en mi señal.  
 
    En silencio, Marcos tomó sus dedos para indicar la cuenta regresiva desde cinco. Entraron y el destello de las detonaciones no se hicieron esperar.  
 
    Los segundos parecieron horas. En el suelo, Marcos pudo ver que cayeron los tres hombres que habían identificado. Tras él, sintió la mano de Lorenzo.  
 
    -¡Excelente!, lo logr… 
 
    Click. 
 
    BAM.  
 
    Lorenzo cayó al suelo y Marcos giró en sí mismo. Vio a un hombre en una esquina sosteniendo un arma y con la mirada fría.  
 
    Se miraron fijamente y la memoria muscular de Marcos se manifestó en un tiro limpio en la frente del desconocido. No le dio tiempo para nada.  
 
    Temblando, vio el cuerpo de su amigo quien aún tenía los ojos abiertos. Eran grandes y azules, ahora estaban fríos, mirando hacia la nada. Marcos no supo cómo reaccionar. Su presentimiento se había convertido en una cruel realidad.  
 
    Una hora después, los rehenes salían de su prisión entre sollozos. Los soldados los llevaban en grupos hasta los helicópteros. La misión había sido un éxito.  
 
    Trasladaron a Marcos a la base. No emitía palabra. Su superior quiso dirigirle algunas palabras pero los médicos se lo prohibieron.  
 
    -Está sumiso en un estado grave de shock. Le hemos dado calmantes y es mejor dejarle descansar por unos días.  
 
    Resultó que los secuestradores tenían conocimiento exacto de cuándo el equipo iba a por los rehenes. Al parecer, hubo una filtración en la comunicación lo que produjo la pérdida de hombres que Marcos consideraba como personas leales y preparadas.  
 
    Pidió la baja apenas pudo recuperarse del impacto. En la Academia trataron de retrasar el proceso para hacerle entender que era mejor que se quedase y siguiera aportando su valioso apoyo e inteligencia a las fuerzas militares. Marcos simplemente estaba cansado.  
 
    El día de su retiro, le premiaron con una lujosa pensión y medallas. Sus logros no habían pasado desapercibidos y era conveniente reconocérselos de alguna manera.  
 
    A partir de ese día, presentaba cualquier serie de pesadillas. Y aquella, en donde veía cuerpos irreconocibles cayendo al suelo, lo tenía perturbado desde hacía meses.  
 
    Marcos, antes de su vida como marine, provenía de una familia problemática. Su padre era alcohólico y su madre era producto de las golpizas que este le hacía cada vez que llegaba del trabajo. Él, eventualmente, también sería víctima de esa violencia.  
 
    Sin embargo, Marcos creció siendo un hombre alto y de fuerza considerable, su padre ya no podía contra él y reservaba su ira a su madre.  
 
    Un día, luego de la escuela, la encontró en el suelo prácticamente irreconocible. Tenía la órbita del ojo derecho rota e hinchada, el pómulo izquierdo morado, los labios y nariz llenos de sangre. Marcos nunca sintió tanto descontrol como ese día.  
 
    Llamó al 911 para que llevaran a su madre al hospital. Luego de estar con ella, fue a casa y se dispuso a esperar su padre en el garaje. Estaba sentado en una silla de mimbre que solía usar cuando era niño. Se encontraba en silencio, con la vena de la frente brotada y palpitante.  
 
    Las luces de los faros se volvían más brillantes en el asfalto. Su padre estaba por llegar. Se levantó y apartó la silla. Estuvo de pie para frenar el paso del coche al garaje.  
 
    -¿Qué te pasa, tío? Déjame pasar.  
 
    Marcos estaba allí como una columna. Imperturbable.  
 
    -¡¿Qué te quites, te digo?! 
 
    Nada.  
 
    El padre de Marcos salió del Camaro de 79 con tal violencia que los vidrios del coche resonaron por el ruido. Fue hacia él y alzó su puño. Lo golpeó directo en la cara con tal fuerza que lo hizo tambalear y casi caer.  
 
    Se miraron y Marcos seguía con una expresión severa. Ya no era un chaval, era un hombre.  
 
    Su padre, en el suelo, hizo el intento de derribarlo pero Marcos lo detuvo. Finalmente, rompió el silencio y comenzó a gritarle palabras incompresibles mientras, estando sobre él, lo golpeaba sin parar.  
 
    Los vecinos de al frente salieron y miraron con espanto aquella escena. Trataron de separarlos pero la ira era más grande y tuvieron que llamar a la policía. Al final, Marcos pasaría la noche en la cárcel por agresión.  
 
    Implacable y frío, el padre de Marcos insistió para que su hijo lo trasladaran hacia un reformatorio de jóvenes.  
 
    -Es un chico violento, ¡mire lo que me ha hecho, por Dios! 
 
    Sin embargo, la policía ya tenía  un record de denuncias de maltrato doméstico sobre ese señor. Ya no era tan víctima después de todo.  
 
    Aunque era obvio que gracias a la golpiza  que recibió su madre, era difícil que Marcos se fuera sin castigo. Durante el juicio de sentencia, el juez no pudo evitar decirle unas palabras. 
 
    -Me dirigiré hacia ti como su fueras mi hijo porque tengo uno de la misma edad que tú. Lo que has hecho está mal a pesar de todo lo que ha pasado en tu familia. Sé que ha sido duro pero tienes que entender que debes estar consciente de tus actos. Tus compañeros de escuela han dicho que eres un chaval ejemplar, tus profesoras dicen lo mismo y no hay indicios de que seas un peligro para nadie a pesar de que hayas sufrido una vida dura. Por eso, no creo que el reformatorio sea un lugar para ti. No mereces eso. Tengo entendido que cumplirás los 18 años en una semana así que estarás bajo custodia del Estado hasta ese día y deberás asistir a terapia hasta los 21. Luego, podrás regresar a casa con tu madre.  
 
    Luego de aquellas declaraciones, el padre de Marcos huyó y finalmente pudo tener un poco de tranquilidad.  
 
    Un día estaba esperando el tren para ir a trabajar y vio un anuncio de reclutamiento. Pensó que sería una buena vida para él y tomó el panfleto para discutirlo luego con su madre. Al llegar a casa luego de la jornada, se encontró que ella estaba en el suelo de la sala inconsciente.  
 
    -Lo sentimos mucho, Marcos. Hemos hecho todo lo posible.  
 
    La madre de Marcos había fallecido por un aneurisma debido a años de haber sufrido golpizas brutales. La única persona que amaba se había ido para siempre.  
 
    Vendió la casa, los muebles y hasta parte de sus pertenencias. Estuvo frente a ese lugar de terrores y llanto para decirle el último adiós. Ahora emprendería una nueva vida.  
 
    Desde la muerte de su madre, Marcos hizo todo lo posible por ignorar las muestras de amor de otras personas hacia él. Le parecían incómodas y hasta falsas. De alguna manera, era una forma de protegerse de la pérdida. Todo empeoró con lo sucedido con Lorenzo, el amigo incondicional que siempre estuvo con él.  
 
    Después de 15 años, se había convertido en un hombre con un exitoso negocio de seguridad pero con una actitud distante hacia el resto de la gente.  
 
    Aún permanecía en la cocina, mirando el brillo de las luces de los pocos coches que estaban en la calle, le ayudaba a relajarse y a no pensar tanto las cosas.  
 
    -Da igual.  
 
    Se quedó despierto porque prefería esperar un par de horas para que se hicieran las cinco. Hora en la que solía levantarse para salir a correr.  
 
    Se sentó en el balcón con un trago de whiskey que guardaba en casos de emergencia. Respiró profundo y se dispuso a esperar.  
 
    Se hizo las cinco y se levantó de la silla con el sonido de los autobuses y el claxon de los coches que ya desperezaban al resto de la ciudad durmiente. Se estiró un poco y fue al baño para lavarse los dientes y darse ducha rápida.  
 
    Estuvo un rato mirándose en el espejo. 1.95 mts.,de altura, contextura delgada pero fuerte, una cicatriz en forma de hoz bajo el omoplato izquierdo, los ojos grises y cabeza rapada. Mentón cuadrado y labios finos y un lunar color vino en la nuca que se tocaba cada vez que pensaba en su madre ya que ella tenía el mismo.  
 
    Suspiró y tomó el cepillo de dientes para iniciar el ritual. Para animarse un poco, encendió la radio.  
 
    -¡Buenos días, amigos radioescuchas! Esta mañana amanece una suave neblina que la naturaleza nos regala, así que queremos animarlos un poco con NIN. Con ustedes The World Went Away.  
 
    Subió el volumen para que toda la música inundara el pequeño espacio. Marcos quería desconectarse por un momento.  
 
    Entre los gustos de Marcos se encontraba aquella banda. Un día se encontraba en una tienda de discos y se topó con la carátula de NIN. Le llamó la atención y lo tomó sin tener la remota idea de quién o qué era.  
 
    Apenas había llegado a casa, lo puso en el reproductor y sintió una conexión casi cósmica. Desde ese día, se autodeclaró fan de la agrupación.  
 
    Luego de la ducha, se vistió con unos shorts de licra y otro más holgado, una ajustada camisa de mangas largas para resguardarse del frío de la mañana y sus zapatos deportivos. Los más cómodos para correr.  
 
    Salió del piso y se encontró con la colina que lo invitaba a explorarla. Calentó un poco y comenzó a trotar suavemente. Sentía la cómo la circulación se manifestaba en sus piernas por el escozor que sentía en ellas. La respiración le costaba un poco pero sabía que sería cuestión de adaptarse con los kilómetros que tenía hacia adelante.  
 
    Paralelamente, la calle se iba llenando de gente, más autobuses y más coches. La ciudad despertaba con lentitud y eso era debido a que era viernes. Los viernes cuestan un poco más.  
 
    Marcos iba concentrado hasta que vio un destello azul que le llamó poderosamente la atención. 
 
    -Debo estar confundido.  
 
    Se dijo para sí mientras ascendía.  
 
    No, no estaba confundido. Volvió a mirar y era ráfaga azul correspondía a una chica que estaba con expresión angustiada en una parada. No era muy alta, tenía el cabello muy corto y de color azul turquesa. Quiso ver más pero casi tropezaba con un hidrante. Cuando pudo recuperarse, aquella visión se había dispersado como por arte de magia.  
 
    -Sí, a lo mejor es la falta de desayuno.  
 
    La colina le hacía exigirse más a sí mismo y ya comenzaba a sentir la fatiga. También tenía que ver con la falta de sueño y de calorías.  
 
    Dio la vuelta y comenzó a descender. Cada vez que lo hacía, le sorprendía la vista de la ciudad. Extensa y vibrante a pesar de la niebla y el frío. Era un panorama que le resultaba agradable y lo reconfortaba a pesar de todo su pasado turbulento.  
 
    Marcos, luego de irse del ejército, decidió que quería aprovechar una oferta que un ex compañero le había hecho.  
 
    -¿Has pensado en dejar la mili? 
 
    -Sí, por supuesto. 
 
    -Excelente, entonces quiero hacerte una oferta. ¿Qué te parece si luego te unes conmigo para que formemos una empresa de seguridad? Quiero que vaya dirigida a grupos selectos, ¿sabes? Esta gente tiene mucha pasta y quiero un poco. ¿Qué te parece? 
 
    -Que tendría que analizar bien tu propuesta. 
 
    -Claro, claro. Pero me gustaría que dijeras que sí porque me he fijado que eres un tío serio y responsable y eso es lo que precisamente estoy buscando.  
 
    Esa conversación quedó en la memoria de Marcos y resurgió justamente cuando recogía sus cosas para disponerlas en cajas de cartón. Cuando pudo, se comunicó con Fabricio, el de la idea, y ambos conversaron ampliamente. Poco después, Marcos se encontraba estrechando la mano de su nuevo socio.  
 
    Tanto Fabricio como Marcos formaron una alianza fuerte por un tiempo. Con esfuerzo y dedicación, ambos habían alcanzo el prestigio que deseaban y la pasta que tanto ansiaba tener.  
 
    Un día de oficina, Fabricio se acercó al escritorio de Marcos para darle una noticia. 
 
    -Tengo algo importante que decirte. Venga, hombre, no es para poner esa cara. ¿Recuerdas el viajecillo que hice para Filipinas para buscar clientes? Pues, resultó que me enamoré como un chaval y me he comprometido en matrimonio. Antes de que me des el abrazo, también hay otra cosa, voy a cederte parte de la compañía porque me voy a vivir allá y creo que merezco un poco de tranquilidad.  
 
    Luego de un abrazo y unas cervezas, Marcos estaba asumiendo que sería el dueño totalitario de una empresa exitosa. Esto, para cualquiera, pudiera representar un escenario terrorífico pero no para él. Estaba acostumbrado a los retos y a las situaciones difíciles.  
 
    Las nuevas responsabilidades hacían que sacrificara horas de sueño y de diversión pero Marcos era un hombre de gustos simples. Buena música, buen licor y buen sexo. A pesar de su rostro sereno y hasta inexpresivo, cualquier pensaría que se trataba de una persona aburrida. Nada más lejano de la realidad.  
 
    Durante sus años como marine, Marcos desarrolló el gusto por controlar y dominar. Era algo que le producía mucho morbo y que, al ponerlo en práctica, satisfacía sus más oscuras fantasías. Aprendió, con el tiempo, a ser observador y a retar los límites de las mujeres que se entregaban a él. Se volvió aficionado a las cuerdas, la masturbación forzado, la asfixia erótica y los azotes con diferentes objetos. Sentía la curiosidad de usar la electricidad y el exhibicionismo. Pero no se apresuraba, se daba el tiempo de gozar las pieles de sus amantes tanto como quería.  
 
    Cada tanto, recordaba su primera experiencia como un Dominante novato. Apenas había cumplido los 20 años y estaba de permiso en su ciudad natal. Había regresado para resolver algunas formalidades y aprovechó el tiempo para caminar por las calles en las que solía jugar.  
 
    Dio parar a una tienda de conveniencia en donde encontró a una mujer mayor que él. Era rubia y exuberante, con un vestido casi transparente que dejaba entrever las carnes de aquel cuerpo provocador. Senos grandes, nalgas firmes, piernas gruesas y caderas anchas. Esa vista le había provisto a Marcos una inesperada erección que encontró difícil de controlar.  
 
    La mujer notó la actitud nerviosa del chico pero le pareció halagadora. Terminó de pagar y salió de la tienda. Marcos se espabilo y sacó del bolsillo un par de billetes arrugados para pagar un sándwich de jamón y un refresco de cola.  
 
    Salió sin percatarse que la mujer lo observaba desde el coche. Tocó el claxon para llamarle la atención.  
 
    -¡Eh, chaval!, acércate.  
 
    Marcos pareció incrédulo y estuvo incapaz de reaccionar por unos minutos.  
 
    -Sí, sí. Es contigo.  
 
    Dijo la mujer mientras fumaba un cigarro. 
 
    -Dígame, señora. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    Ella lo miraba en silencio. Seguía fumando el cigarro y el humo escapaba de su boca como un baile sensual. Él trataba de no delatar su deseo por ella y, claro, su erección.  
 
    -Te gusta mirar, eh. 
 
    -¿A qué se refiere? 
 
    -Sabes a qué me refiero. Ven, sube. 
 
    Marcos sentía que el mundo le daba vueltas y que la escena que estaba viviendo le resultaba inverosímil.  
 
    -¿Eres sordo?, sube. 
 
    Él no tenía nada que perder así que lo hizo. El cuero de los asientos crujió cuando se sentó, eso lo hizo sentirse más incómodo pero casi de inmediato sintió una mano que lo acariciaba en el muslo y que tenía la intención de ir hacia otro destino.  
 
    -Vamos a ver qué tienes allí.  
 
    Con la mirada suplicante, Marcos no sabía qué hacer. No tenía idea. De hecho, por muchos años se había privado de la compañía de las mujeres y más por lo que sucedía en su casa. No tenía cabeza para ello y ahora, que podía, no sabía qué hacer. 
 
    -Calma, chaval. No pongas esa cara. 
 
    Una risa incómoda y comenzó el camino hacia la casa de la voluptuosa mujer.  
 
    Cada vez avanzaban más hacia las afueras del pueblo hasta llegar a una zona boscosa. Hicieron un desvío y se adentraron en un camino de tierra. La vegetación se hacía más abundante hasta que Marcos pudo divisar una estructura grande e imponente. En ese instante, supo que se trataba de una mujer adinerada.  
 
    -Mi marido está de viaje de negocios y mis hijos están en casa de mi madre. Así que tendremos tranquilidad para hablar un poco.  
 
    Permaneció mudo hasta que aparcaron.  
 
    -¿Me llevas las bolsas, querido? 
 
    Le picó un ojo y bajó del coche. Pudo ver las pequeñas bragas que se marcaban con el vestido.  
 
    La siguió hasta la gran puerta de entrada. Cruzaron el umbral y Marcos quedó deslumbrado por el espacio que tenía frente así. Una gran casa con estilo de campo moderno. Había una gran escalera y un candelabro lujoso que colgaba del techo. Alfombras de rojo intenso y una mesa la cual descansaba un jarrón de flores frescas.  
 
    -Ven, la cocina está por aquí.  
 
    Sostenía las bolsas como si se tratasen de un salvavidas. La cocina, con artefactos de acero inoxidable, se veía blanca e impecable. También estaban las mismas flores en un recipiente más pequeño. Sobre el fregador, estaba una ventana que daba vista al bosque y al camino de tierra.  
 
    -Pon eso aquí.  
 
    Se dispuso a dejar las compras hasta que sintió la misma mano, esta vez, sobre su bragueta.  
 
    -Que curiosidad me da ver este paquetito… 
 
    Marcos simplemente se dejaba llevar. Se giró y vio que la mujer lo tocaba con más fuerza. 
 
    -Se siente bien, ¿verdad? 
 
    Marcos sentía que su pene iba a explotar en sus pantalones.  
 
    Ella se detuvo y se dispuso a quitarse el vestido lentamente. Él estuvo absorto al verle los pechos enormes y redondos. Parecían dos grandes duraznos. El impulso hizo que se acercara a ellos para lamerlos y morderlos. La mujer sólo gemía.  
 
    Luego, la tomó por la cintura para acercarla a su miembro, para que lo sintiera. Ella le acariciaba el cabello y lo besaba con ternura. Estuvieron así hasta que ella volvió posar su mano sobre la bragueta, esta vez, para bajarla.  
 
    Marcos hizo un ruido extraño y notó que su miembro era tomado con descaro.  
 
    -Vaya, vaya. Pero qué polla tienes. 
 
    Él la miro y ella se arrodilló para darle sexo oral. La primera lamida recorrió su pene largo y grueso. Era una sensación que él nunca había tenido. Gimió y la tomó por el cabello rubio y abundante. Quería que lo tuviera más adentro de su boca.  
 
    Ella lo lamía y chupaba con velocidad. Marcos, desde su perspectiva, veía cómo los hilos de saliva caían sobre sus pechos de durazno. Seguía haciéndolo hasta que ella se sorprendió de sentir la fuerza de ese joven flaco y tímido.  
 
    Él la apoyó sobre la encimera y se colocó tras ella. Le acarició las nalgas y las nalgueó posteriormente, apartar las bragas y penetrarla con fuerza.  
 
    Ella se inclinó para que la posición fuera más cómoda para los dos, separó un poco las piernas y sintió cómo el pene caliente de Marcos la desgarraba.  
 
    Marcos presentía que debía calmarse y controlarse si no quería eyacular prematuramente. Así que hizo lo mejor que pudo. La piel, la humedad y los gemidos de su amante, le producían una serie de sensaciones increíbles.  
 
    -¡Córrete adentro, anda! 
 
    -Me correré donde me plazca. 
 
    Dijo él, dominado por una sensación de gusto por el control. Siguió así hasta que se sintió curioso por el sabor de su vagina. Fue entonces cuando dejó de penetrarla y comenzó a lamerla en esa misma posición. Eso fue como comer ambrosía.  
 
    No paraba de gemir ni de retorcerse.  
 
    -Ay, Dios mío, me corro. 
 
    Segundos después, sus fluidos caían en el rostro de Marcos quien también estaba próximo a llegar al orgasmo.  
 
    La tomó por el cabello con fuerza y la arrodilló. Le daba pequeños golpes con su pene y la obligaba a seguir chupando.  
 
    Tomó luego su miembro para masturbarse y lo hizo hasta que se corrió en los labios de ella. Su semen caía por todas partes. En su boca, párpados, mejillas, cabello y hasta el suelo marfil de cerámica. De esa manera, concluía un encuentro casual y la virginidad de Marcos.  
 
    Desde ese día, Marcos iba a casa de aquella mujer para follarse como si no hubiera un mañana. Las visitas eran intensas, calientes y desenfrenadas.  
 
    Sin embargo, él sabía que debía regresar y al llegar ese momento, ella se mostró visiblemente afectada.  
 
    -¿Seguro que te tienes que ir? 
 
    -Pide más días, anda. 
 
    -No creo que ese lugar sea para ti. 
 
    Eran las respuestas que recibía. Para alguien que había decidido no involucrarse más de lo necesario, obviaba los comentarios.  
 
    La última noche que pasaron, ella lloraba a mares y él trataba de entender cómo una mujer casada, con hijos y dinero se ponía tan triste de perderlo.  
 
    Esperó a que se quedara dormida y se escabulló hacia la salida. Echó un último vistazo y se dio cuenta lo mucho que había cambiado en cuestión de pocos días. Salió y nunca más supo de ella.  
 
    El tiempo transcurrió y Marcos se percató que era un hombre muy sexual y que disfrutaba de tener el control en la cama. Cuando obtenía permisos por motivos de feriados o vacaciones, aprovechaba para visitar ciudades, caminar en ellas y, si había suerte, compartir un par de noches con una atractiva mujer.  
 
    Dejó de hacerlo, al menos de manera tan desenfrenada, por cuestiones de madurez. Además, estaba preocupado por su estabilidad y quería establecerse. Así fue que se decidió por la ciudad en la que reside. Nublada, fría pero cosmopolita. Un equilibrio perfecto entre melancolía y vida vibrante.  
 
    De regreso de trotar, se dispuso a hacer café mientras se desnudaba e iba a tomar una ducha. El cuerpo de Marcos era evidencia de los años de servicio en la carrera militar. Algunas heridas y cicatrices producto de combates cuerpo a cuerpo y de tácticas de supervivencia. Como aún hacía ejercicio, todavía mantenía su buena forma. Sus piernas, brazos y espalda estaban bien tonificados, su abdomen estaba marcado, nalgas firmes y tenía desarrollados músculos que daban la impresión de su fuerza.  
 
    Era práctico en ciertos aspectos, por lo cual prefería el corte al rape y sin barba. Era un aspecto que había adoptado de la milicia.  
 
    El agua tibia caía sobre su cuerpo y de repente se sintió excitado. Su pene comenzó a endurecerse y a mostrarse largo y grueso. Una de sus venas estaba brotada y su glande tomó un color rosáceo. Quiso satisfacerse al masturbarse lentamente. Le gustaba tomarse el tiempo para disfrutarlo así que no le importaba si llegaba tarde o no a la oficina.  
 
    Su mano ascendía y descendía a medida que se excitaba. Iba más rápido y comenzó a gemir. Al estar cerca, se apoyó un poco de la pared para sostenerse porque, cuando estaba cerca del orgasmo, solía perder un poco el equilibrio.  
 
    Seguía retorciéndose hasta que finalmente su miembro expulsó varios chorros de semen caliente que cayeron sobre la cerámica negra de la ducha. Segundos después, procedía a limpiarse y salir para vestirse.  
 
    Tomó un par de jeans, una franela blanca, una camisa de cuadros y una chaqueta de cuero negro.  
 
    -Listo. 
 
    Salió del piso con un montón de ideas nuevas que quería implementar en la compañía. Estaba de buen humor y con más energía. Cuando se enfrentó al concreto, se dio cuenta que la ciudad que dormía, había despertado por completo. El sonido del caos se hizo más intenso y de alguna manera, a Marcos le gustaba. 
 
    Su trabajo quedaba a un par de cuadras por lo cual prefería ir caminando. Agradecía el ejercicio y trataba de aprovecharlo al máximo.  
 
    La empresa se ubicaba en un edificio de oficinas cerca del centro, ellos ocupaban un piso completo. No obstante, cada cierto tiempo, Marcos recordaba el trabajo que requirió para tener una de las ubicaciones más costosas de la ciudad.  
 
    Se acercaba y la puerta cuando volvió a ver aquella ráfaga azul que lo había distraído de su carrera de la mañana. Quiso detenerse pero un impulso extraño le hizo continuar.  
 
    -Es la falta de desayuno.  
 
    Se adentró a la recepción repleta de gente de traje y de otros tanto más que no usaban dicho uniforme. Pasó su carné y tomó el elevador hasta los pisos más altos.  
 
    Las puertas se abrieron para dar una vista impresionante. Una recepción construida de madera, luces en el techo y un amplio espacio con subdivisiones para definir los diferentes departamentos con los que contaba la empresa.  
 
    -¡Buenos días, hombre! Ya te íbamos a llamar para saber en dónde estabas.  
 
    -Hola, Gonzalo. Estaba un poco ocupado. 
 
    Y se le vino el flash de la sesión de la mañana 
 
    -¿Qué hay de nuevo? 
 
    -Nos han llegado una serie de solicitudes. Estamos entusiasmados porque varios son para eventos gubernamentales así que eso es buen augurio.  
 
    -Excelente, déjame revisar las peticiones y luego nos sentamos. A ver, ¿por qué pones esa cara? 
 
    -Pues, la urgencia de que vinieras fue porque volvieron a llamar. Están insistiendo y dejaron como mensaje que te reportaras lo antes posible.  
 
    -¿Hace cuándo fue eso? 
 
    -Aproximadamente una hora. Han insistido horriblemente, hombre. Cada vez llaman con más frecuencia y no sabemos qué decir. 
 
    -Cálmate. Sí, como lo dije. De seguro es una estupidez, ya sabes cómo son. Cuando me desocupe, les hablaré o algo así. De resto, debemos seguir enfocados en el trabajo que se nos viene encima. ¿Vale? 
 
    -Vale, está bien.  
 
    Gonzalo también había sido militar pero por la necesidad de tener un trabajo que le diera de comer a su familia de origen humilde. Luego de unas cuantas misiones, Gonzalo estaba en la búsqueda de nuevos horizontes cuando recibió la llamada de Marcos para que trabajara con él. Desde ese entonces había obtenido una vida más tranquila y establecida.  
 
    Marcos quedó solo en su oficina con el rostro pensativo. Estaba molesto pues sabía lo que podría significar que el ejército lo quería de vuelta. Lo que había pasado antes de que él llegara, ya lo había vivido varias veces en el pasado. El acoso le provocaba una ira que le hacía reflexionar sobre su cumplimiento del deber.  
 
    -Pero qué quiere esta gente de mí, joder. 
 
    Pasó el resto de la llamada entre reuniones y llamadas. Se acercaba la hora del almuerzo y quería salir a uno de los restaurantes que estaban cerca para comer. 
 
    -Regreso en un rato. Buen apetito a todos.  
 
    Volvió a bajar, rogándole a su mente que se relajara porque no tenía sentido estresarse más de lo necesario.  
 
    La calle seguía atestada y la vida que se veía le daba más vida a Marcos, dejó de molestarse y se percató del local de hamburguesas. El estómago le crujía y se apresuró en llegar. A medida que se acercaba, notó unos flashes cerca de la barra y un grupo reunido que conversaba animadamente. Lo ignoró y fue hacia la puerta.  
 
    -¡Eh, Marcos! Tiempo sin verte, tío. Ya me estaba preocupando por ti. 
 
    -Es el trabajo que me tiene a tope. ¿Cómo estás, Antonio? 
 
    -Pues, tío, cocinando como loco porque están tomando unas fotos por allá. Mira.  
 
    Hizo el gesto y se escuchó una carcajada que lo hizo sentir extraño, diferente.  
 
    -Esa tía que está allá, está sacando las fotos para el menú nuevo que estamos haciendo.  
 
    Marcos se percató que la carcajada provenía de aquella ráfaga azul. Estaba allí y había capturado su atención. 
 
    -Se llama Julia. Es una tía súper talentosa pero ya me tiene cansado, eh. Pero venga, dame tu orden. Eh, EH, Marcos. ¡Marcos! 
 
    -Eh, eh. Sí, sí, lo de siempre, ¿sabes? Término medio y una Coca. Todo para llevar. 
 
    -Vale, ya regreso con tu pedido.  
 
    Antonio desapareció hacia la cocina y Marcos se dio cuenta que estaba absorto por el pelo azul turquesa y la risa de ella. 
 
    -“Julia”. 
 
    Ella estaba con dos personas que le echaban chistes y reía sin parar. 
 
    -Venga, paren ya porque si no las fotos me van a salir borrosas y conozco los mañosos que son, eh.  
 
    -Vale, vale. Mejor te dejamos terminar, Julita. Cuando acabes, pasa hacia la oficina. La hamburguesa queda por parte de la casa.  
 
    -Estupendo. Nos vemos en un rato.  
 
    Julia tomaba unas patatas para acomodarlas mejor y, luego de un par de clicks más, se la llevó a la boca.  
 
    Comenzó a desarmar las luces, el trípode y la base blanca para las hamburguesas. Lo hacía con calma sin darse cuenta que era objeto de las miradas curiosas de Marcos. Guardó todo en una serie de maletines y se sentó en la barra para almorzar.  
 
    Antonio regresaba de la cocina con el pedido y antes de que pudiera pronunciar palabra, Marcos se le había adelantado. 
 
    -¿Sabes qué?, mejor almuerzo aquí.  
 
    -Perfecto, hombre, no te preocupes.  
 
    Antonio volvió a desaparecer. Julia estaba a un extremo de la barra comiendo y revisando su móvil. Tomó la comida y fue a sentarse al lado de ella.  
 
    -¿Puedo sentarme aquí? 
 
    Ella, aun masticando, hizo un gesto afirmativo con la cabeza y rió un poco. Él sonrió y se sentó observándola. 
 
    Julia era pequeña de estatura, con el cabello muy corto y de color azul turquesa, de ojos negros, piel morena y labios gruesos. Tenía un piercing en la nariz, vestía de negro y veía casi compulsivamente su móvil.  
 
    -Este sitio tiene las mejores hamburguesas, ¿no crees? 
 
    Dijo ella para socializar.  
 
    -Eh, sí, sin duda. Tengo la suerte de que está cerca de mi trabajo. 
 
    -¿En serio?, está buenísimo. Creo que viviría aquí si pudiera. Ja, ja, ja. 
 
    -No lo dudo, por cierto, me llamo Marcos, mucho gusto. 
 
    -El placer es mío, Marcos. Julia, la fotógrafa.  
 
    -Me gusta esa introducción.  
 
    -No te creas, lo he tenido preparado desde que tomé una cámara por primera vez.  
 
    A medida que hablaban, Marcos se dio cuenta que Julia era graciosa, divertida y muy social. Es decir, era opuesta a él. Sin embargo, eso no le molestaba, se sentía cómodo con ella y le gustaba su compañía.  
 
    -¡Uy!, no había pillado la hora. Lo siento, Marcos, pero debo irme a seguir cumpliendo con el deber.  
 
    -Venga, yo también. ¿Qué tal si me das tu número para que hablemos luego? 
 
    Julia esbozó una sonrisa y le pasó una tarjeta.  
 
    -Este es mi número personal. Llámame cuando quieras.  
 
    Guiñó el ojo y salió como una flecha.  
 
    Marcos permaneció sentado, pensativo y también sonriendo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
      
 
    Casi sin darse cuenta, la noche había pasado rápidamente y el cansancio se manifestaba en los hombros de Julia. El cargar sus equipos, le resultaba todo un deporte. Sin embargo era una mujer que le gustaba hacer las cosas por su cuenta, sin depender de nadie.  
 
    Por fin llegaba a su casa, un piso en un conjunto de edificios un poco lejos de la ciudad. Había pasado la mañana dando vueltas y ya podía echarse en la cama para descansar un poco.  
 
    El apartamento estaba completamente a oscuras a pesar de lo brillante de la noche. Al encender la luz, Julia dejó las luces, el trípode y la cámara cerca del sofá de color marrón, y echó su mochila en una silla.  
 
    El lugar estaba poblado de pinturas, reproducciones, litografías y fotografías de su autoría o de otros amigos. La decoración era sencilla ya que sólo invertía en sus equipos y en otros juguetes como discos de vinilo y películas originales en DVD. De hecho, había una sola pared que no contemplaba ninguna imagen, esta era utilizada para proyectar los films y series de televisión que le gustaba ver en cualquier momento.  
 
    Entró a su habitación y comenzó a desnudarse.  
 
    -Venga, qué día.  
 
    Dejó la ropa en el suelo y casi pisa sus lentes de pasta negra.  
 
    Julia había dejado de acomplejarse por no tener un cuerpo de modelo. Su baja estatura la convenció que era un rasgo a su favor y que podía sacar mucho de ello. Senos pequeños y redondos, caderas un poco anchas y piernas delgadas, cintura marcada y se encargaba de lucir a pesar de vestir siempre de negro. 
 
    Estaba orgullosa de su ascendencia marroquí y nigeriana por lo cual preparaba comidas de ambas culturas para celebrar su pasado familiar. Al final, estas preparaciones desembocaban en grandes fiestas en las cuales sus amigos disfrutaban de su afición que combinaba muy bien con su oficio: fotógrafa culinaria.  
 
    En cuanto a las relaciones sentimentales, Julia era un ferviente creyente del amor aunque eso no la impedía de tener sexo casual con quien quisiera. Eso sí, nada complicado pues su vida de por sí era ocupada.  
 
    Entró a la ducha y recordó al hombre que había conocido en el restaurante. Le resultaba interesante, misterioso y, sobre todo, atractivo. Sospechó que por su aspecto se trataba de algún policía o militar.  
 
    Le dejó su número y le hubiese gustado saber el de él. A pesar de sentirse particularmente cansada, no le molestaba la idea de divertirse un poco antes de dormir.  
 
    Salió y se secó para buscar ropa para dormir. Estaba lista para ver un poco de televisión para quedarse dormida hasta que escuchó su móvil. 
 
    -A lo mejor se me quedó algo por allí… 
 
    Encontró su móvil y vio un mensaje de un número desconocido.  
 
    -¿Ocupada en la noche? 
 
    El mensaje lo habían enviado más temprano en la tarde.  
 
    Tardó en hacer memorias. Quizás se trataba de algún solitario que la había recordado de repente y añoraba un poco de cariño. 
 
    -¿Quién es? 
 
    Escribió con cierto desdén y se dispuso a esperar sentada en el sofá. Un par de minutos después, recibió una respuesta. 
 
    -Es Marcos, nos conocimos en la hamburguesería al otro lado de la calle. Espero que no te hayas olvidado de mí tan pronto.  
 
    Julia se sintió sobresaltada, sonrió y estuvo entusiasmada porque sintió que era una señal del Universo el que este hombre se comunicara con ella.  
 
    -Claro que sí. Lo siento, es que a veces los mensajes anónimos me ponen un poco a la defensiva. ¿Cómo estás? 
 
    -Con ganas de verte. ¿Qué te parece si nos encontramos ahora? 
 
    Ella vio el reloj y eran un poco más de las 11:00 p.m. 
 
    -Vale, ¿en dónde te gustaría?  
 
    -En la plaza que está al otro lado de la hamburguesería. A esta hora debe estar repleto de gente. ¿Te parece bien? 
 
    -Sí, excelente. Dame unos cinco minutos y voy saliendo. 
 
    -Bien, te espero. 
 
    Julia salió corriendo, literalmente, hacia su habitación para buscar algo qué ponerse. No sabía y dio un poco de vueltas para al final, usar el mismo conjunto monocromático de siempre. Unos leggins negros, una franela con margas cortas y botas Dr. Martens rojo oscuro.  
 
    Salió a escabullirse dentro del subterráneo y a esperar para llegar a su destino con éxito. Estando sentada, no paraba de lamentarse el que su coche estuviera aún en el taller.  
 
    Marcos dejó el teléfono y tomó una ducha express para refrescarse un poco. Desde ese momento estaba pensando cómo sería el cuerpo de Julia. Deseaba tenerla en sus brazos.  
 
    Desde que ella le dejó su tarjeta y salió del lugar, Marcos no dejó de pensar en ella. Estuvo dudoso si era conveniente escribirle o llamarle para encontrarse con ella. Pero, al final, él estaba acostumbrado a tomar lo que quisiera cuando quisiera y se frontal le había permitido tener experiencias intensas e inolvidables.  
 
    Esperó un rato y luego salió hacia el mismo camino que solía tomar para ir al trabajo pero esta vez, el motivo era diferente. 
 
    Julia estaba apoyando la cabeza en uno de los tubos fríos del vagón en donde se encontraba. Para ser sinceros, estaba quedándose dormida y era en parte por el ambiente y en parte porque estaba agotada. Cualquier persona hubiera pensado dos veces en comprometerse en un encuentro pero ella lo encontraba divertido… Salvo por ese instante. 
 
    El operador anunció la llegada de la estación y Julia se espabiló y salió del vagón tan rápido como pudo. Una de las salidas iba directo a la plaza y ella se encaminó hacia allí. Estaba nerviosa a medida que las escaleras mecánicas se acercaban hacia el umbral.  
 
    Marcos estaba sentado en un banco observando los jóvenes que estaban practicando patineta en las barandas y rampas que había en la plaza. Aparte de ellos, había parejas sentadas en escalones hablando y un grupo musical que tocaba jazz. Hacía un poco de frío pero no lo suficiente como para llevar un abrigo grueso. Además, Marcos sabía que no lo necesitaría.  
 
    Julia se encontró divagando en la plaza. No quiso admitir que la desconocía ya que el centro para ella era un lugar puntual para hacer negocios e irse a casa. Ahora, estaba dando vueltas tratando de encontrar a su cita. Estuvo caminando un rato y se encontró con un Marcos sentado cerca de la banda y con rostro tranquilo. 
 
    -Vaya, el tío sí que es guapo.  
 
    Se acercó poco a poco hasta que se sentó junto a él sin que este se diera cuenta.  
 
    -Debo decir que eres todo un maestro de la concentración. 
 
    Él se rió y la miró fijamente.  
 
    -Esa es la costumbre. Pensé que no vendrías. 
 
    -Claro que sí. Lo que sucede es que no conozco bien este lugar y estuve dando vueltas por un rato. Sólo sabía que estaba cerca por el restaurante.  
 
    -Vale, lo siento. 
 
    -Venga, tampoco es para exagerar. Ya estamos juntos y es lo que importa, ¿no? Entonces, ¿qué hacemos? 
 
    En su mente, Julia pensaba que se trataría de una especie de transacción. Rápida y sin mucho protocolo. Sin embargo, Marcos quería indagar un poco y hablar con ella. Aunque quería lanzarse al vacío, sabía que debía actuar con cuidado.  
 
    -Caminemos un poco. 
 
    Ambos se levantaron y comenzaron a andar sin tener rumbo fijo. La plaza permanecía fría y con gente que, como ellos, también estaban merodeando.  
 
    -¿Así que fuiste militar? 
 
    -Sí, un marine. Por muchos años, en realidad. De hecho, lideraba misiones.  
 
    -Asumo que fuiste al Medio Oriente.  
 
    -Sí, parte de él. Pero cuéntame de ti.  
 
    -Bueno, como sabes, soy fotógrafa pero culinaria. Me encanta la comida pero no soy muy buena haciéndolo así que le tomo fotos a todo aquello que se vea provocativo. Sinceramente es lo que me encanta y de alguna manera hace que recuerde mis raíces. 
 
    -¿A qué te refieres con eso? 
 
    -A que te ascendencia marroquí y nigeriana.  
 
    Ella lo dijo sonriendo. Marcos la escuchaba o al menos trataba porque estaba sintiéndose más atraído hacia el brillo de su piel, su sonrisa y el andar que tenía. Era como si fuera una palmera.  
 
    Seguían hablando y él se mostraba más ansioso de lo normal. Quería seguir la conversación pero no podía, era incapaz de concentrarse.  
 
    -¿A qué países has viajado? 
 
    Preguntó Julia con la sensación de que aquel encuentro más bien se trataba de alguna salida informal. Él, de repente, se detuvo y la tomó de los brazos. Ella se mostró extrañada hasta que sintió los labios de Marcos. Ahí estaban, en medio de la plaza, besándose.  
 
    -Está haciendo frío, es mejor que vengas conmigo.  
 
    Julia no pronunció palabras pero asintió. Internamente estaba aturdida ya que ese movimiento le pareció rápido. Generalmente era ella quien era más dominante en abordar un hombre pero se encontró en un terreno nuevo.  
 
    Caminaba junto a él y a cada tanto lo miraba de reojo, preguntándose en qué resultaría todo aquello… Aunque lo presentía.  
 
    Cada vez se iban a acercando al edificio en donde vivía Marcos. Era un lugar alto y con un estilo moderno. Entraron, pasaron el desierto lobby y abordaron el elevador. Estando solos, Julia se acercó a Marcos para besarle. Él le tomó en la cintura y comenzó a acariciarla.  
 
    Los besos eran fuertes, había cierta violencia. Julia lo mordía un poco y él la manoseaba con la misma intensidad. En ese momento, habían descubierto un magnetismo como nunca habían sentido.  
 
    Las puertas se abrieron. Luego de darse cuenta que finalmente habían llegado, se echaron a reír.  
 
    -Vaya susto que nos hemos metido, ¿no? 
 
    Dijo Julia con una carcajada. Marcos la veía con una sonrisa. Sentía que no lo hacía desde hacía mucho tiempo. 
 
    El piso de Marcos estaba detrás de las cuatro puertas que se encontraban en el pasillo. Cada una de las mismas, se encontraban separadas por una considerable distancia. Él abrió y la dejó pasar primero. Se encontró con un espacio bastante parco. Las paredes eran blancas y sin decoración salvo por un austero sofá y dos sillones en la sala. La cocina era más o menos igual. Limpia pero sencilla. Lo que más le gustó a Julia fue el balcón que daba hacia una colina y parte del centro. Era como si la naturaleza y lo urbano se mezclaran en armonía.  
 
    -Tienes una vista increíble. 
 
    Él se acercó a ella desde atrás. 
 
    -Lo sé. 
 
    Esas palabras retumbaron en los oídos y se dispuso besarle el cuello con suavidad. Julia hacía pequeños quejidos y a aferrarse más a él.  
 
    Ella se giró para quedar de frente a su rostro. Lo acariciaba y le miraba los ojos grises, el mentón cuadrado y la cabeza rapada. Sonreía y se echó hacia él para besarse con pasión.  
 
    Las manos de Marcos estaban tocándola entera. No quería dejar ningún espacio libre, deseaba explorar cada parte de su anatomía.  
 
    -Me encantan tus labios.  
 
    -Entonces no dejes de besarlos.  
 
    Así siguieron hasta que él la alzó y la llevó a su habitación. El lugar era otro reflejo de lo pragmático que era la personalidad de Marcos. Un sitio igual de blanco pero con una cama enorme y un poco alta.  
 
    La dejó allí y se colocó sobre ella apretando su cuerpo con fuerza y determinación. Julia gemía y comenzó a quitarse la ropa, Marcos la ayudaba.  
 
    Él admiraba sus caderas, pechos y piernas, la piel, los labios y el color azul de su cabello rojo. Suspiró y volvió a besarla. Cada tanto, también se quitaba la ropa y ella, como lo hizo él, también le despojaba de la tela que los separaba.  
 
    Julia se excitaba al verle el cuerpo bien ejercitado y blanco de Marcos. Le gustaba la fuerza que demostraba en cada caricia y el de su lengua que se abría paso en su boca.  
 
    Instintivamente, ella separó las piernas y sintió el miembro grueso de él adentrándose en su carne. La vulva de Julia estaba húmeda, caliente, dispuesta a darle el placer que Marcos deseaba. El ritmo de él hacía que ella se aferrara a su espalda ancha y a dejarle marcas de mordidas.  
 
    Marcos la tomaba por el cuello, la ahorcaba un poco y la cabeza de Julia se aferraba más a la almohada que tenía debajo. Él iba con más fuerza y ella sentía un poco de dolor que lo expresaba en gemidos más fuertes, lo cual a Marcos le excitaba aún más.  
 
    Luego, extrajo su miembro y tomó a Julia para volverla a alzar y penetrarla en el aire. Ella estaba un poco asustada pero él se aseguró de que se sintiera segura. 
 
    -Tranquila que te sostengo. 
 
    Al decir eso no tardó en volver a estar dentro de ella y con más fuerza que desde estaban en la cama. Se miraban y Julia se dio cuenta que Marcos estaba con las mejillas encendidas y con los ojos de un gris mucho más claro. Le sonrió y le tomó el rostro para besarlo.  
 
    Él, mientras, veía esa mirada de ella que nunca había recibido. Le correspondió el beso y, luego de sentir los brazos un poco cansados, la soltó y la colocó apoyada en la pared. Hizo que levantara el trasero y separara las piernas.  
 
    Verla en esa posición le hacía casi explotar, le propinó algunas nalgadas que ella recibió con mucho gusto.  
 
    Se colocó tras ella y la penetró desde esa posición. Julia agradecía tener algo de qué apoyarse. Sentía el impacto del pene erecto de Marcos dentro de su cuerpo. Sentía un increíble dolor placentero y lo demostraba con los gemidos que no paraba de dar. Quería que él se quedara siempre dentro de ella. 
 
    Marcos aumentó la velocidad y fue más rápido para llegar más dentro de ella. La tomó de la cintura y posó la mano sobre la pared. Él también estaba gimiendo por el calor intenso del cuerpo de Julia.  
 
    El orgasmo fue sobre las nalgas de Julia. Ella aún quedaba excitada así que se arrodilló para darle sexo oral. Las lamidas de Marcos la hacían temblar.  
 
    Nalgas. 
 
    Lamidas. 
 
    Mordidas. 
 
    No habían un orden, sólo placer.  
 
    -Me corro… Me corro. 
 
    Y así fue. Julia había llegado al orgasmo gracias a la lengua de Marcos. Él recibió, además, una explosión de flujo de ella. Al final, el clímax de Julia tenía un aroma de duraznos maduros.  
 
    Volvió a cargarla y se acostaron en la cama. Ella estuvo sobre el pecho de él. Los dos tenían los latidos a mil por hora. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
      
 
    Marcos despertó solo en la cama y con las dudas a flor de piel.  
 
    -¿Se habrá ido? 
 
    Se levantó y comenzó a dar pequeños pasos en medio de la oscuridad hasta que la vio sentada en el balcón, fumando un cigarrillo. Estaba apoyada en la baranda y tenía una franela de él. Desde donde él se encontraba, podía escuchar que ella tarareaba alguna canción desconocida.  
 
    Julia apagó el cigarro y tomó la colilla para desecharla. Justo en ese momento se giraba para encontrarse con la mirada de Marcos.  
 
    -¡Hola!, espero no haberte despertado. ¿Esto? Ah, sí. Fumo pero oye, he bajado la dosis. Sólo unas pocas al día. Y tomé esta bella franela porque se veía muy bonita en el cajón  y mira, ¿qué tal me queda? 
 
    Él seguía mirándola y luego de echó a reír.  
 
    -Si te soy sincero se te ve mucho mejor que a mí.  
 
    Ella sonrió y él sintió que el mundo se detenía.  
 
    -¿En dónde puedo botar esto? 
 
    Marcos la llevó hasta la cocina y le indicó el cesto de basura. Ella luego fue a él para besarlo y en pocos segundos, él ya estaba erecto.  
 
    Su mano fue directo a sus nalgas para apretarlas y acariciarlas, mientras que su lengua se adentró en la lengua de Julia con violencia. Ella le sostenía la cara, con fuerza. Él, como pudo, fue llevándola hasta el sofá que daba vista hacia el balcón.  
 
    Se sentó y la sentó sobre él. Julia podía sentir entre sus piernas el pene de Marcos que, cada vez, se mostraba hambriento por su vulva. Él, aunque estaba desesperado por penetrarla otra vez, prefirió sus labios gruesos en otro lugar. 
 
    La tomó por el cuello y le dijo. 
 
    -Chúpalo. 
 
    Así, sin más. Julia esbozó una sonrisa y se bajó de sus piernas para acatar la orden de Marcos. De manera lenta y sensual, ella se arrodillaba y tomaba el pene con suavidad para darle la primera lamida.  
 
    Marcos tomaba su cabeza con fuerza y hacía que ella fuera más profundo en su boca.  
 
    -Mírame.  
 
    Julia enfocó sus ojos a él. Sus grandes y expresivos ojos negros miraban el cuerpo de Marcos que hacía pequeños movimientos bruscos debido al placer que sentía. La lengua y los labios de Julia, devoraban cada parte de su pene y él quería dejarse vencer por el placer.  
 
    Cada tanto, extraía su pene y le daba golpecitos suaves a su rostro y ella sonreía como si fuera una niña juguetona. Se excitaba más al verla tan dispuesta. 
 
    La noche permanecía en silencio pero sólo se escuchaban los gemidos de Marcos y la lengua de Julia sobre su miembro. No había nada más pues porque todo sobraba. El universo era sólo de los dos.  
 
    Él estaba sintiendo que estaba cerca del orgasmo por lo que la tomó de nuevo por la cabeza y la apartó por un momento. Con su otra mano se masturbó con fuerza y ella cerró los ojos y abrió la boca para recibirlo.  
 
    El último retorcijón dejó un chorro de semen que aterrizó en los labios y parte de los ojos de Julia. Ella seguía sonriendo, seguía pidiéndolo. Continuó eyaculando hasta que soltó llevó sus manos en el sofá y con la clara señal que estaba agotado.  
 
    Julia se levantó como pudo y fue al baño para limpiarse la cara. Iba sonriendo y se encontró con el rostro con diferentes hilos blancuzcos que demostraban que a Marcos le había gustado aquella sesión.  
 
    Salió del baño, renovada y fresca y se encontró con Marcos que parecía estar ya dormitando.  
 
    -Ven, vamos a tu habitación.  
 
    -¿Vendrás conmigo? 
 
    -Claro que sí. Anda, vamos. 
 
    Él parecía un niño cansado y ella lo llevaba de la mano para que se dejara caer en la cama. Al llegar, ella quiso que Marcos se acostara primero pero él la tomó para que se colocaran juntos. Luego de un par de risas, ambos quedaron sobre la cama. Marcos había comenzado a roncar y ella a mirar el rostro de aquel personaje.  
 
    -Qué tío tan raro.  
 
    Sonrió y casi se quedó dormida de inmediato.  
 
    Julia gruñía, el frío que estaba haciendo era demasiado crudo y se preguntaba por qué el fin de semana tenía que manifestarse de una manera tan cruel. Tomó la sábana y se cubrió con ella para seguir durmiendo.  
 
    En ese momento, cuando ya estaba a punto de rendirse del sueño, percibió un rico aroma a bacon friéndose y de otra cosa más que no pudo percibir pero que sospechaba que también sería delicioso. Se bajó de la cama, se echó un poco de agua en la cara y se dirigió hacia la cocina para saber de qué se trataba.  
 
    Encontró a Marcos con un pantalón de pijamas, una franela bastante desgastada y con un delantal negro. Tenía una expresión de concentración y seriedad.  
 
    -No te quedes allí y ven a desayunar.  
 
    Siguió mirando la sartén, vigilando la cocción e hizo una pequeña sonrisa. Julia se acercó dando unos pequeños brincos y le besó la mejilla.  
 
    -Buenos días. ¡Huele delicioso! 
 
    -No quise despertarte pero imagino que esto ayudó un poco.  
 
    -Es imposible ignorar un aroma así, eh.  
 
    -Espero que sea equiparable con el sabor.  
 
    -Bah, no seas pesimista. Debes confiar en tus propias habilidades.  
 
    La cocina parca y sencilla se avivó de repente con el azul turquesa del cabello de Julia y con sus carcajadas. Marcos la miraba, la admiraba. Era como ver un rayo de luz.  
 
    Eso no era lo usual para él. Generalmente, luego de una noche de sexo, su acompañante se iba sin más. Él hacía lo mismo, se escabullía para no lidiar con tonterías del día siguiente y para no dar a entender que estaba interesado en algo más.  
 
    Pero, esta vez, era diferente. Esta vez había permitido que Julia se quedara a dormir, se despertara en su cama, además, él le había preparado el desayuno y ahora escuchaba sus anécdotas con todo el interés del mundo. No se sentía presionado por nada, estaba feliz en donde se encontraba.  
 
    -Te quedó riquísimo. A mí seguramente se me hubiera quemado todo. Tengo buenas manos para tomar fotos, para nada más.  
 
    -No digas eso.  
 
    Se levantó, recogió los platos y los llevó al fregadero para lavarlos.  
 
    Julia sonreía y miró hacia el reloj. 
 
    -¡Joder!, se me está haciendo tarde.  
 
    Salió corriendo hacia la habitación tan rápidamente que ni Marcos le dio oportunidad de decirle o preguntarle qué pasaba.  
 
    Terminó de lavar y se acercó hacia su habitación.  
 
    -¿Todo bien? 
 
    -Sí, sí, pero olvidé por completo que tenía una sesión en casa de mi hermana. Me va a matar.  
 
    -¿En dónde es? 
 
    -En los suburbios. Afortunadamente estoy aquí así que puedo tomar un autobús o llamar a un taxi. 
 
    -Venga, calma, yo te llevo. Igual tengo que salir en un rato. Me cambio rápido y nos vamos. ¿Te parece? 
 
    Con el rostro sorprendido, ella respondió. 
 
    -Vale, espero no estar molestándote.  
 
    -Para nada, en serio. 
 
    Los dos se estaban cambiando. Julia revisaba su bolso y suspiró aliviada de que tuviera una cámara compacta para hacer las pruebas. Marcos, mientras tanto, pensaba cuál había sido el impulso que lo había llevado para ofrecer llevar a Julia. La veía de reojo cuando podía, le resultaba graciosa la expresión de preocupación y caos que tenía debido a su despiste. Ella corría por todas partes como tratando de recordar lo que debía hacer, la escuchaba hablando por teléfono. 
 
    -Sí, sí, ya voy en camino. No te preocupes. Eh, eh, sin enfadarse, ¿vale? 
 
    Casi se ríe.  
 
    -Estoy listo, ¿y tú? 
 
    Julia le miró como embobada porque se veía tan o más guapo.  
 
    -Lista.  
 
    -¿Tienes que recoger algo en tu casa? 
 
    -No – mientras revisaba el bolso y sus bolsillos-, no. Afortunadamente siempre tengo una cámara compacta que me sirve para hacer pruebas. Es más que suficiente.  
 
    -Vale, vámonos entonces.  
 
    Ambos bajaron y fueron al estacionamiento subterráneo para ir a por el coche de Marcos. Resultó ser una camioneta rústica parecida a una Cherokee. Era de color negro mate y con el logo de la empresa de seguridad impresas en las puertas del piloto y copiloto.  
 
    -¿Eres un seguridad? 
 
    -No, es mi empresa. A veces utilizamos este coche si estamos copados.  
 
    -Vaya, todo un empresario. Impresionante.  
 
    Se rieron hasta que él percibió una sombra cerca de las columnas del estacionamiento. La había percibido antes de montarse y aún permanecía allí, como si los observaran.  
 
    Marcos se había ensombrecido de repente, había cobrado una actitud casi de combate y por un instante recordó que estaba con Julia.  
 
    -¿Estás bien? Puedo tomar el autobús, es mejor, ¿sabes? 
 
    -No, no. No te preocupes. Sólo fue un poco de dolor de cabeza. Nada del otro mundo. 
 
    Sin embargo, Marcos sabía que no era “nada del otro mundo”, posiblemente lo estaban acosando y sentía que la situación podría salir de control. Estuvo unos minutos pensando y analizando cuáles eran sus mejores opciones.  
 
    -Recuérdame la dirección del lugar.  
 
    -Es como una especie de club campestre. Es relativamente nuevo pero se ha convertido en uno de los lugares más populares para cualquier tipo de celebraciones. De verdad quiero agradecerte el favor que me estás haciendo, sé que es un poco molesto.  
 
    -Venga ya, Julia. No te preocupes.  
 
    La ciudad estaba atestada de coches, poco a poco, iban a alejándose y se acercaban a un paisaje más bien boscoso y verde. El trayecto casi parecía un paseo y Marcos agradecía el cambio de aires, así fuera por un rato.  
 
    -Sí, sí, estoy cerca –señalaba para que Marcos cruzara a la derecha- sí. Ten a Sofi lista para que le tomemos unas fotos, será algo sencillo porque tengo que analizar la luz y los espacios que tienen allí.  
 
    Colgó y guardó el móvil. 
 
    -Creo que estamos cerca, parece un sitio bonito, ¿no crees? 
 
    -Lo es, nunca hubiera imaginado un lugar así. Si te soy sincera, a veces me siento incómoda cuando tengo que hacer las sesiones en lugares como este. Siento que desentono demasiado.  
 
    -Son tonterías, Julia. 
 
    -Lo sé. ¡Ah, por allá está mi hermana! 
 
    Marcos iba divisando una mujer más alta, morena y de cabello negro y largo que cargaba a una bebé. Aquella mujer tenía cierto parecido con Julia. 
 
    -Muchas gracias. Eres un encanto.  
 
    Le dio un beso y procedió a bajar del coche. Antes, Marcos salió de su ensimismamiento y le preguntó.  
 
    -¿Quieres que te espere? 
 
    -No, guapo. Tardaré mucho y mi hermana me llevará más tarde. La pasé riquísimo. Gracias.  
 
    Volvió a besarlo con suavidad y se bajó. Estuvo allí unos minutos hasta que la vio reunirse con su hermana y sobrina.  
 
    Luego de irse, la hermana de Julia, Mariana, la miró inquisitivamente. 
 
    -¿Y ese tío? 
 
    -Un amigo. No, no me mires con esa cara, Mariana.  
 
    -Venga, no he dicho nada. Mejor date prisa que tenemos que sacar algunas fotos. Parece que va a llover.  
 
    Julia sonrió y se dio la vuelta para ver el coche partir. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
      
 
    Volvió la expresión sombría de Marcos. Aunque Julia no se había dado cuenta, él miraba sin cesar el espejo retrovisor. Un coche negro los seguía desde cierta distancia.  
 
    Mientras ella hablaba de obturación, Marcos sonreía políticamente para disimular atención y no asustarla.  
 
    Estaba de regreso y su modo de combate lo hacía sentir como si estuviera aún en una misión. Controlaba sus pulsaciones y sudor ya que eso se trataba de conductas aprendidas. Estaba en su memoria muscular.  
 
    La vía se veía despejada y sin señales alarmantes.  
 
    -¿Estará segura? 
 
    -¿Será posible que pase algo? 
 
    -¿Debería regresar? 
 
    Todas estas preguntas daban vueltas en la cabeza de Marcos sin dejar atrás el hecho que se sentía atraído por Julia. Quizás era muy pronto pero los sentimientos son impredecibles.  
 
    Seguía conduciendo hasta que recibió una llamada. Colocó el móvil en modo altavoz para hablar con más comodidad. 
 
    -Hola, tío. ¿En dónde estás? Han llegado algunas respuestas sobre los presupuestos y he querido consultarte algunas cosas.  
 
    -Vale, estoy en camino. Tuve que hacer algo pero estará allá cuando pueda.  
 
    -Vale. Entonces te espero.  
 
    Colgó y siguió manejando. Tendría que suspender por los momentos, el asunto pendiente con el ejército… Aunque no quisiera.  
 
    Los edificios y la neblina eran señales que le daban la bienvenida a la ciudad. Estaba acercándose y se dirigía al centro. El móvil comenzó a sonar y tenía la esperanza que fuera Julia.  
 
    El número era desconocido, ya sabía de qué se trataba.  
 
    -Buenos días, oficial… 
 
    -Ahórrese la formalidad. Me están siguiendo desde hace días y están acosándome en el trabajo y hasta las personas que se encuentran conmigo. ¿Qué quieren? 
 
    -Estamos tratando de dirigirnos hacia usted con respeto.  
 
    -Dejaron de hacerlo al tratar de interferir en mi vida personal.  
 
    -Necesitamos que venga lo más pronto posible.  
 
    -Iré cuando tenga oportunidad.  
 
    Colgó. 
 
    Las ruedas dejaron su marca en el asfalto, el volante giró con tanta violencia que los conductores que estaban detrás pensaron que iban a presenciar una catástrofe sin precedentes. No obstante, Marcos tenía el pulso preciso, la frialdad necesaria para hacer ese tipo de maniobras. Estaba acostumbrado a empujar su propio límite de seguridad para salir airoso.  
 
    No tenía expresión, los ojos estaban enfocados en el asfalto y en la necesidad de dejar las cuentas claras. Enrumbó el coche en dirección opuesta. Iba hacia la base.  
 
    Click. 
 
    Click. 
 
    Click. 
 
    Julia, por su parte, se encontraba en la especie de club campestre haciendo pruebas de luz y fotos a su sobrina. Mariana, hablaba sin parar por teléfono.  
 
    -Sí, le haremos una especie de celebración antes de su cumpleaños para que todos podamos encontrarnos. 
 
    Julia no le encontraba el sentido de organizar una fiesta majestuosa a un bebé que ni siquiera se acordará de lo que pasó. Prefería entonces obviar el comentario y concentrarse en lo que debía hacer.  
 
    -Voy a salir porque ahora está haciendo sol y quiero probar la temperatura de luz. 
 
    -Ay, no. Ya estás hablando de cosas raras. Anda y te espero porque quiero que probemos las tortas que hacen aquí. Apúrate. 
 
    Salió y sintió un poco de dolor porque sus ojos no estaban preparados para aquel brillo. Se dio un paseo por un gran patio de césped verde y bien cortado. El día, a pesar del calor, era hermoso. En el ambiente era capaz de percibirse un fuerte aroma a árboles, flores y las mezclas de los postres provenientes de la cocina. Vainilla, chocolate y fresas.  
 
    Estaba distraída y hasta que sintió que estaba siendo observada.  
 
    -Estoy exagerando… 
 
    Seguía caminando, observando y midiendo. Se imaginaba la decoración, las personas, los juegos, la luz, los espacios. Cada elemento influiría en el trabajo final, de resto sólo le quedaba suponer cómo sería todo.  
 
    Los vellos de su nuca se erizaron, era la misma sensación de hacía minutos. Tuvo la impresión que ella se trataba de una presa en constante observación. Como no quiso tentar al destino. Prefirió apagar la cámara y reunirse con su hermana.  
 
    Ya adentró, respiró de alivió y le pareció ver cómo una sombra se movía entre la oscuridad que había entre los árboles. El corazón comenzó a latirle con rapidez y un hilo de sudor le recorrió la espalda. ¿Y si no eran impresiones?, ¿y si no se trataba de algo producto de su imaginación? 
 
    -¡Julia!, te estamos esperando, tía. Venga.  
 
    Salió de la profundidad de sus pensamientos y corrió hacia la entrada de la gran cocina.  
 
    Marcos estuvo de pie un rato junto al coche, luego de estacionarse. Estaba molesto, iracundo y sabía que era necesario calmarse porque no obtendría nada si se dejaba dominar por sus emociones.  
 
    Pensó en la guerra, en sus compañeros, en la muerte fría y despiadada de su amigo, en Julia. Este último pensamiento le heló la sangre ya que se trataba de alguien que no tenía ningún tipo de relación con lo que él hacía y apenas la conocía. Sin embargo, le atraía y sentía una serie de emociones que había decidido olvidar desde hacía tiempo.  
 
    Tenía que caminar cerca de un kilómetro hasta llegar a la sección que le correspondía. Odiaba tener que alargar aún más el desenlace de todo.  
 
    Entró por una puerta lateral, cerca del estacionamiento, y se adentró a un pasillo blanco, iluminado y frío. Se acercó a una especie de recepción.  
 
    -Buenos días, vengo a ver al coronel Ramírez.  
 
    -Por favor, coloque su nombre y firma para registrar su entrada.  
 
    Quien lo atendía observaba a Marcos con detalle. Sospechaba que se trataba del mismo hombre que había liderado campañas exitosas y que le había dado una serie de honores a los marines. Pudo haberle preguntado para el rostro de él era poco receptivo.  
 
    -Tome, este es un carné de visitantes. Para llegar, debe tomar… 
 
    -Sí, ya sé cómo llegar. Gracias. 
 
    Con sequedad, tomó la identificación y se dirigió a la oficina de su antiguo superior.  
 
    Las oficinas parecían particularmente tranquilas. Como si se respirara un ambiente de tranquilidad. De vez en cuando, salían soldados, coroneles, generales y oficiales que intercambiaban códigos incompresibles para los civiles pero muy claros para él.  
 
    No quiso saludar a nadie a pesar de haber visto algunos rostros familiares. Su paso era firme, contundente y resonaban como advertencias para quien quisiera cruzarse en su camino.  
 
    El kilómetro que él había calculado terminó a poca distancia de los elevadores y la oficina del coronel. Era una gran oficina, o al menos así lo recordaba. El escritorio era largo y pesado, con ese aspecto de los muebles de los 70. El coronel, para demostrar su poder e influencia, exhibía en una pared recubierta de madera, diplomas, reconocimientos y premios que había recibido a lo largo de su vida. Al parecer, no eran suficientes las condecoraciones que lucía con falta de modestia.  
 
    ¿Tocar o abrir la puerta? Otra vez sus emociones querían tomar el control de su cuerpo y de su mente. Debía permanecer tranquilo.  
 
    Tock.  
 
    -Adelante.  
 
    Marcos entró y se encontró al Laureano Ramírez, de pie y apoyado en su escritorio retro, con una sonrisa amplia y con la mirada fija en Marcos.  
 
    -Vaya, vaya. Esto sí que es una sorpresa.  
 
    Marcos no decía palabra.  
 
    -Venga, Marcos. Deberíamos saludarnos por los viejos tiempos.  
 
    -¿Qué tal si nos ahorramos el protocolo y vamos al grano? 
 
    -No has cambiado nada, eh. –Decía mientras sonreía- A ver, siéntate.  
 
    Dio la vuelta y el asiento resopló por el peso de su cuerpo macizo.  
 
    -Bien, te hemos tratado de contactar y, según los informes, ha sido casi imposible así que hemos tomado medidas, digamos, un tanto extremas para llamar tu atención.  
 
    -No han sido medidas extremas. Me han acosado en mi trabajo, mi casa y hasta las personas que han estado conmigo. ¿Qué clase de estupidez es esta? 
 
    -Primero, vamos a calmarnos, Marcos.  
 
    -No estamos en el ejército y no estoy bajo tu mando, por ende, puedo hablar como me dé la gana.  
 
    -Está bien, tienes razón, entonces es mejor que te explique qué sucede. Nos hemos topado con una célula terrorista que está planeado un próximo ataque a la ciudad en poco tiempo. No sabemos cuándo, sin embargo, eso fue el resultado del estudio de inteligencia. En vista de la situación, hemos querido reunir a nuestros mejores combatientes para que nos ayuden a la misión de evitar el próximo ataque. Hemos estado siguiéndote porque queríamos saber exactamente qué estabas haciendo y con quién para, así, tener la seguridad de que podríamos confiar en ti y hablar al respecto.  
 
    Marcos sabía que este tipo de mensajes no podían decirse por teléfono para evitar cualquier tipo de filtración de información.  
 
    -¿Qué tengo que ve en ello? 
 
    -Eres el mejor recurso que tenemos. Tienes amplio conocimiento en táctica y manejo de armamento. Reflejos rápidos, francotirador, motivador, líder nato y tomas las habilidades del grupo para el cumplimiento de las metas.  
 
    -No quiero regresar. Tengo una vida completamente diferente.  
 
    -Lo sabemos. Hemos estudiado a todas las personas que están involucrados contigo. Inclusive esa chica que es fotógrafa.  
 
    -Cuidado con ella… 
 
    -Cálmate. Como te dije, hemos estudiado y analizado a todos, sin excepción. Sabemos muy bien que has sido bastante enfático con que no quieres saber nada de esto, pero necesitamos tu ayuda urgentemente.  
 
    -¿De cuánto tiempo dispongo? 
 
    -Aún no lo tenemos claro. Mientras más rápido te decidas, mejor. Por lo pronto, toma, este es un archivo con todo lo que necesitas saber de esta célula.  
 
    Marcos se levantó y se acercó a él.  
 
    -Quiero que dejen de acosarme y de sus investigaciones de inteligencia. Me tiene harto.  
 
    -Perfecto, pero recuerda, hay poco tiempo y debemos organizarnos lo mejor posible.  
 
    Marcos salió de la oficina y dio un portazo que se escuchó por todo el piso. Al encontrarse solo, el coronel sonreía para sí mismo.  
 
    Sostenía una carpeta algo pesada e iba con paso firme, decidido a salir de allí. Dejó el carné sin mirar atrás y volvió hacia la puerta lateral que antes lo había llegado de regreso a ese mundo. 
 
    Abrió la puerta del coche casi a golpes y se dispuso a ir, finalmente, hacia la oficina. Mientras manejaba se distraía con los sonidos del recuerdo.  
 
    Click. 
 
    BAM. 
 
    Volvió el sudor de las pesadillas, el miedo y la respiración agitada. Su ex jefe había apelado a él por su sentido patriótico y sabía que lo manipulaba, podría tratarse de una mentira, de un último esfuerzo para que regresara pero ya tendría tiempo para pensar en ello. Por lo pronto debía ocuparse del trabajo… Y de Julia. 
 
    La puerta se cerró tras ella y, por fin, un momento de tranquilidad. Había pasado unos días agitados y necesitaba relajarse. Su cuerpo aún le dolía por el sexo rudo con Marcos y se puso peor porque había pasado gran parte de la mañana, tomando fotos, subiendo escaleras, cargando cosas y siendo oídos de las quejas de su hermana.  
 
    Dejó sus cosas en el sofá y se desvistió. Era hora de tomar una ducha. En su cuarto de baño, había un espejo grande que había comprado en un mercadillo de pulgas. Cuando por fin pudo quitarse la ropa, quedó impresionada por las marcas que tenía en su cintura, caderas y nalgas, producto del encuentro con Marcos.  
 
    -Vaya, este tío sí que es rudo. 
 
    Dijo ella mientras se mordía los labios.  
 
    Entró a la ducha y enseguida sintió felicidad al sentir el agua caliente que caía sobre su cuerpo. Sus músculos comenzaron a relajarse y los dolores ya no eran tan molestos. Como no tenía prisa, se tomó su tiempo.  
 
    Estaba tarareando Evil de Interpol cuando recordó varias cosas que le llamaron la atención. La mirada taciturna de Marcos cuando estuvieron juntos antes de que ella se reuniera con su hermana y esa extraña sensación de que la estaban observando.  
 
    -Por Dios, ni que el tío fuera James Bond.  
 
    Siguió tarareando pero sin dejar de sentir un poco de temor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
      
 
     La oscuridad era abrumadora. Marcos entró a su piso y soltó las llaves en la cocina como solía hacer. Llevaba consigo la carpeta con los archivos e información que había recibido. No estaba seguro aún pero quería estudiar más al respecto.  
 
    Se quitó la chaqueta, la dejó en el sofá. Encendió las luces y suspiró. Todo lo que temía se había materializado. El ejército había regresado del pasado para arrastrarlo hacia un mundo que por tanto tiempo se había empeñado en dejar atrás y ahora, además de la amenaza terrorista sin dejar de lado el revoltijo de emociones que sentía por Julia. La cabeza estaba a punto de explotar.  
 
    Tomó la botella de whiskey reservada para momentos especiales, y procedió a servirse un trago para leer lo que tenía en frente. Abrió la carpeta y lo primero que vio fue la foto de un soldado en el suelo, con el cuello destrozado y un charco de sangre debajo de él. Tragó fuerte y siguió ojeando las imágenes hasta encontrar una serie de descripciones e informes que contenían todos los datos pertinentes: El nombre de la célula, los miembros, sus antecedentes, las víctimas y los lugares en donde operan.  
 
    Existen grandes probabilidades que la célula esté organizando un ataque a las ciudades principales del país. Es por ello que requerimos la ayuda de expertos en combate, inteligencia y planificación con el fin de eliminar esta gran amenaza. 
 
    El enunciado le dio temor. Pensó en sus compañeros de trabajo, en sus familias y, claro, en Julia… Julia, ¿qué estaría haciendo ahora?, ¿podría verla? 
 
    La fiesta estaba apenas comenzando. En el ambiente sonaba música de Sade, se escuchaba el sonido de las cervezas y los invitados se repartían entre sí, unos bocaditos de masa filo rellenos de pollo.  
 
    -Estos los hice yo, chicos. Se llaman “briouats” y son deliciosos.  
 
    -Te han quedado buenísimos, Julia. Quiero un camión de estos.  
 
    -Para eso, cariño, tendrás que esperar.  
 
    Y guiñó el ojo. Y todos rieron menos ella. Ella pensaba en Marcos y en lo preocupada que estaba por él la última vez que se vieron.  
 
    -Eh, tía, ¿todo bien? Toma una cerveza. 
 
    -Sí, sí. Todo perfecto. Venga, que me hace falta.  
 
    Julia se encontraba en una reunión de amigos. Pensaba en quedarse en casa, durmiendo pero los planes se le fueron abajo ante la invitación de una noche divertida y diferente. Además, un espíritu tan alegre como el de ella no aguantaba mucho tiempo tranquila.  
 
    Lo cierto es que también quería quedarse para ver a Marcos. Quizás él también querría verla como ella a él.  
 
    Se fue del grupo y se dirigió a la terraza. Era un lugar despejado, ancho y elegante. La noche estaba un poco fría pero agradable. Tomó uno de las sillas altas y se sentó. Miró su móvil y estuvo pensativa.  
 
    -Un mensaje no puede ser tan difícil, Julia.  
 
    Respiró profundo, bebió un buen trago de cerveza y comenzó a escribir.  
 
    -Quiero verte.  
 
    Aún en el sofá, con la decisión tomada y con los ánimos por los suelos, Marcos quiso levantarse para tomar una ducha. Escuchó que le había llegado un mensaje. Después de leerlo, sintió que por fin sentía una brisa fresca.  
 
    Julia tomó lo último que quedaba en su botella y fue hacia la cocina para buscar más. Quería embriagarse. Se acercó a la heladera y se encontró a sí misma riéndose porque estaba contrariada por primera vez en mucho tiempo.  
 
    El tío le gustaba. Era evidente que era atractivo pero tenía una tristeza que le atraía y, además, la conmovía. Sabía que podría tratarse de alguien difícil pero Julia era una mujer terca por naturaleza así que eso lo veía como un reto.  
 
    Regresó y se unió a la conversación sobre películas de amor. Quiso distraerse un rato y comenzó a hacer bromas para no pensar aunque era imposible.  
 
    Tras una ducha reparadora, Marcos salió del baño para buscar algo para vestirse. Luego de haber recibido el mensaje de Julia, quería estar con ella la mayor cantidad de tiempo posible. Un par de jeans, una camisa de leñador, una chaqueta de cuero y unas zapatillas deportivas, y listo.  
 
    -Voy a buscarte.  
 
    Respondió y salió del lugar con entusiasmo.  
 
    El humo cubría parte de la sala y las risas cada vez más eran más fuertes. Julia estaba en el centro de la reunión hablando y encantando a todo el mundo. Sintió que su móvil había vibrado y lo tomó sin mucho ánimo, pensando que era su hermana o algún cliente.  
 
    “Voy a buscarte”. 
 
    Sonrió y se sintió eufórica. Las cervezas no habían distraído sus sentidos y se levantó para tomar su bolso. 
 
    -¿Y para dónde vas? 
 
    -Debo irme. Es algo importante.  
 
    Sonrió y su amiga quedó en el umbral de la puerta con dos martinis.  
 
    -No puedes detener lo imparable.  
 
    Y se regresó a la fiesta.  
 
    Julia bajó y no supo qué hacer en un principio, gracias a su emoción. Sin embargo, tuvo que recuperarse porque debía encontrar el punto medio para que él supiera en dónde encontrarla.  
 
    -Encontrémonos en la misma plaza que nos vimos la primera vez. Estoy cerca de allí.  
 
    Bajó al subterráneo para esperar el tren que la llevaría cerca de la plaza. Por fortuna ya sabía cómo llegar sin perderse.  
 
    La camioneta de Marcos giraba en dirección hacia el lugar en el que se habían encontrado Julia y él luego de la sesión de fotos. Estaba sonriendo para sí mismo y quiso mantenerse así. La guerra estaba otra vez sobre él como una sombra pero ya tendría tiempo para ello.  
 
    Julia había tardado menos de lo que había pensado. Estaba ya en el lugar y, para calmar la ansiedad, encendió un cigarrillo. Marcos, por su parte, ya podía verla y estaba tratando de encontrar un lugar para estacionarse.  
 
    Se bajó del coche y la observó por un largo rato. Era innegable que se sentía feliz de verla. Decidió acercarse hasta encontrarse de frente.  
 
    -Debes tener cuidado, mucho de eso puede hacerte daño. 
 
    Julia alzó la mirada y lo vio sorprendida. Soltó la colilla como si fuera una niña que esconde la travesura. Marcos empezó a reír y ella también.  
 
    -Venga, esto es para matar el tiempo. Nada más. Es un vicio que tengo controlado.  
 
    -Era una broma. 
 
    Ayudó a que Julia se pudiera levantar y la sostuvo en sus brazos por un rato. Ella le tomó la cara y él se dejó abrazar. Estuvieron así hasta que él le dijo.  
 
    -¿Nos vamos? 
 
    -Sí…  
 
    Al montarse en el coche, se enrumbó hacia su apartamento.  
 
    -¿Qué tal si vamos al mío? Me gustaría que conocieras mi piso… Si eso no representa mucho problema, claro.  
 
    Marcos pensó que ya Julia de por sí estaba en riesgo por estar con él. Le dio vueltas a la idea mientras ella lo miraba en silencio.  
 
    -Vale, ve diciéndome la dirección.  
 
    -Queda un poco lejos, la verdad…  
 
    -Está bien. Quiero ir.  
 
    Le dijo mientras sonreía. Aunque Julia se calmó un poco, Marcos pensó debía cuidar de ella tanto como pudiera… Sin importar el costo.  
 
    -Vale, debes ir por este lado porque vas a llegar más rápido… 
 
    Los dos iban hablando de cualquier cosa. Marcos sentía que podía contarle todo así que sintió que sus esfuerzos pasados de ser un hombre callado y reservado, se habían ido por la borda gracias a Julia. Ella le preguntaba cosas, lo miraba, se mostraba interesada y eso a él le parecía nuevo. Julia no estaba fingiendo ser alguien agradable, simplemente lo era.  
 
    -¿Qué hacías antes? 
 
    -Estaba en una fiesta con amigos. Había llevado unos bocadillos y parece que fueron un éxito.  
 
    -Así que cocinas…  
 
    -Ja, ja, ja, ja. No tan bien como tú, eh.  
 
    -Me gusta escucharte reír.  
 
    Marcos pensó que era un pensamiento para sí mismo y no se había dado cuenta que realmente lo había dicho. Al percatarse de ello, se ruborizó un poco y Julia le acarició la mejilla.  
 
    -A mí también me gusta cuando ríes. Me hace pensar que detrás de la imagen de hombre tipo comando, hay alguien diferente.  
 
    Él no supo qué decir. Bajó la cabeza y volvió a concentrarse en la ruta. Ella sólo sonreía. No quería hacerlo sentir presionado y menos cuando se conocían tan poco, además, no era su estilo.  
 
    Las afueras de la ciudad resultaban un mundo casi inexplorado para Marcos. Se había acostumbrado al centro y al constante ruido de las bocinas. Ahora estaba en un lugar verde, y sobre todo, tranquilo.  
 
    -Por aquí. Es una calle corta que lleva a unos pequeños edificios. Exacto, ahí es donde vivo.  
 
    Los edificios no eran muy altos y los alrededores resultaban agradables. 
 
    -Este sitio es perfecto para las familias pero también para quienes queremos un poco de tranquilidad.  
 
    “Tranquilidad”, esa palabra de repente cobraba un significado diferente. Era aquello que Marcos tanto anhelaba y ahora se le escapaba de las manos a pesar de todo el esfuerzo que le tomó. Ahora estaba frente a una realidad que lo obligaba a abandonar lo que había logrado.  
 
    -Ven, la entrada está cerca.  
 
    Julia le tomó la mano y lo guió hacia la entrada del edificio. Marcos le resultó familiar porque era información que se encontraba en los archivos. Como su jefe le había mencionado, ellos también la habían investigado.  
 
    Iban caminando y se encontraron con una gran foto en blanco y negro, enmarcada y ubicada cerca de los elevadores.  
 
    -Este fue un trabajo que realicé para una beneficencia y quise donar esta obra al conjunto residencial. ¿Qué te parece? 
 
    -Está increíble. Me gustaría ver más sobre tus trabajos.  
 
    -Ya los verás.  
 
    Entraron al piso de Julia y el aroma de canela y comino habían recibido a Marcos. A diferencia de su espacio, el de ella era más colorido y animado. Se acercó a la pared con las fotos y quedó embobado por un rato.  
 
    -Esto está increíble, Julia.  
 
    -Gracias, gracias. Toma, una copa de vino. ¡Ah!, este es un retrato de mi madre antes de que falleciera. Y este es uno de mis mejores amigos. Nos conocemos desde que éramos unos chiquillos.  
 
    -Me gusta mucho esta en particular.  
 
    Marcos se refería a una foto de ella de adolescente.  
 
    -Me la hizo mi profesor de Historia cuando estaba en el colegio. Él fue quien me ayudó con lo de la fotografía… También murió, pero me regaló esta foto como si fuera un hermoso tesoro.  
 
    Él se dio cuenta que ella también había perdido a personas importantes pero tomó la decisión de hacer su vida un lugar más agradable.  
 
    -¿Te gustó el vino? 
 
    -Está delicioso.  
 
    -Es casero. Pensaba que lo de la cocina no era mi fuerte pero ya he tenido rachas de buena suerte.  
 
    Casi de un solo trago, Marcos se bebió el resto del líquido y se fue hacia ella como. Julia apenas pudo dejar la copa en la mesa que tenía cerca y se abrazó hacia él. Los labios de Julia eran una adicción que Marcos por fin había asumido. La suavidad y la carnosidad eran una especie de vórtice que lo conducía al placer. 
 
    Julia se levantaba en puntillas y hacía un esfuerzo para que sus piernas no se convirtieran en mantequilla. Le excitaba la fuerza y la rudeza de Marcos y le gustaba aún más que él se diera cuenta al respecto.  
 
    Ella se separó por un momento y le dijo. 
 
    -Ven, vamos para mi habitación.  
 
    Tardaron más tiempo porque Marcos la tomaba para besarle el cuello o los labios, para Julia también se le hacía difícil porque sólo quería arrancarle la ropa.  
 
    Llegaron a la habitación y él hizo que se parara para que quedaran de frente. Sus manos fueron a sus nalgas para apretarlas y acariciarlas. Su lengua fue directo a su boca y Julia lo mordía y lamía también. 
 
    Ella gemía lento y suave y él exploraba sus pechos, cintura y cuello. La sostuvo de allí y apretó un poco, sólo un poco. Lo suficiente para que ella sonriera y le invitara a seguir con la mirada.  
 
    Afortunadamente, Julia tenía puesta ropa bastante ligera y Marcos pudo quitársela con rapidez. Ella se dejaba tocar y seducir por él. Él tenía licencia de hacer lo que quisiera con ella.  
 
    Julia estaba dando tropezones hasta que Marcos se decidió en alzarla entre sus brazos. A medida que él la besaba, admiraba el color caramelo de su piel, sus ojos y el cabello corto. Sus manos grandes rodeaban partes de ella y eso lo excitaba más.  
 
    Al poco tiempo, la dejó en la cama pero dándole la espalda. Julia se apoyó de sus rodillas y parte de sus brazos. En ese momento, sintió cómo el miembro de Marcos se adentraba dentro de ella. Suave, despacio, sin prisa. Querían sentirse con calma.  
 
    Julia ladeaba un poco la cabeza, el éxtasis la hacía sentir desfallecer, Marcos la sostenía y cada tanto la tomaba por el cuello y ella se humedecía más. Él apoyó su mano sobre su espalda para que se acomodara mejor y se sintiera más cómoda, mientras que disfrutaría al mismo tiempo de una vista tentadora. Sus nalgas expuestas y que dejaba entrever su ano y su vagina palpitante y rojo. 
 
    Lamer o penetrar, Marcos estaba en ese dilema. Fue entonces cuando se arrodilló y pasó la lengua sobre su vulva. Julia tomaba las sábanas con sus manos en reflejo de dar a entender el placer que estaba sintiendo.  
 
    -Ah, ah, qué rico… Q-qué rico, por Dios… 
 
    Los gemidos de ella hacían eco en su habitación, Marcos estaba imparable. Iba más adentro, la masturbaba, la apretaba. Mordía trozos de su piel para estimular más la excitación. La vulva de Julia era una especie de caudal.  
 
    Marcos percibió que ella temblaba un poco. Posó sus manos en sus muslos para controlar el movimiento. Después de unos minutos se levantó y volvió a colocar su pene dentro de ella, esta vez, con fuerza.  
 
    Sus manos fueron a la cintura de Julia para penetrarla con más agresividad. Ella, por su parte, tenía el rostro sobre la cama, gritando sin parar.  
 
    -Ábrete las nalgas.  
 
    Apenas ella pudo oír y así lo hizo. Sonreía para él aunque no la viera.  
 
    Más fuerte. Más rápido. 
 
    Sus nalgas abiertas, la vagina caliente, todo ese escenario le producía una gran excitación. Humedeció su pulgar y comenzó a acariciar lentamente el ano de ella. Poco a poco, no quería ser agresivo. No allí.  
 
    Iba estimulando, tocando lentamente y ella se abría un poco más. Introdujo entonces su dedo en ella. Estaba impresionado con lo estrecho que estaba. Le daba curiosidad en sentirla desde allí.  
 
    -¿Te gusta? 
 
    -S-sí… Mucho.  
 
    Mientras estaba dentro de ella, el pulgar de adentraba con agresividad. Sin embargo, no pudo aguantar más y volvió arrodillarse. Empezó a lamerle allí.  
 
    Él hizo que ella retirara sus manos para que tuviera más control. Sus manos fuertes se apoderaron de sus posaderas. Julia, estaba dominada por él y era una sensación diferente para ella. Estaba acostumbrada a tomar el control, a dar el primer paso. Marcos, desde el principio, fue quien había tomado la iniciativa y la había sacado de su zona de confort, él tomó las riendas en la cama y, hasta ahora, le había dado más que placer. 
 
    La intensidad de las lamidas iban acrecentando las sensaciones, Julia estaba a punto de dejarse llevar cuando sintió de nuevo las manos de Marcos que la giraban para que quedara boca arriba. Él se acostó y su cuerpo quedó completamente extendido.  
 
    -Móntame.  
 
    Ella sonrió y se colocó a la altura de su miembro que estaba erecto y desafiaba hasta la gravedad. Poco a poco se sentó sobre él y sintió el delicioso dolor que le provocaba dentro de su vulva. 
 
    1. 
 
    2. 
 
    3. 
 
    Fueron las veces que gritó hasta que por fin lo tuvo dentro. Las manos de él tocaban sus pechos y Julia comenzó la marcha de sus caderas. Suave primero, rápido después. Pequeños saltos, movimientos pélvicos sensuales.  
 
    Marcos sentía el calor abrasador de Julia, quería que se moviera más rápido y fue entonces cuando la tomó con más fuerza haciendo que ella se moviera.  
 
    Julia se apretaba los senos casi con agresividad, gritaba, gemía, sentía un dolor delicioso, quería más de él.  
 
    Así estuvieron, como si quisieran destrozarse entre sí. Sus manos se juntaban o se paseaban por el cuerpo del otro, sus labios se tocaban o mordían para dejar marcas de un encuentro intenso y pasional. Los dos estaban muy lejos de la realidad, ya no había problemas, dolor o preocupaciones, sólo estaban ellos en una especie de sinfonía.  
 
    Volvieron a cambiar de posición, esta vez, Marcos se colocó sobre ella y Julia lo recibió con las piernas bien abiertas. Mientras la penetración era lenta, ambos se miraban a los ojos y quedaban absortos el uno con el otro. Julia le tomaba el rostro a Marcos y él la besaba con suavidad.  
 
    Ella se percató que él estaba gimiendo más fuerte, estaba de correrse. Siguió sosteniéndole el rostro y una mano de él la estimulaba en el clítoris. Quería que llegaran los dos al orgasmo.  
 
    Él lo hacía con más rapidez y Julia sentía un cosquilleo en la planta de sus pies. Marcos quiso dejarse llevar hasta que escuchó los gritos de ella cerca de su oído. Sacó su pene y se corrió en el abdomen y parte de las sábanas azules de la cama de Julia. Su cuerpo temblaba a medida que los hilos de semen salían. 
 
    Un fuerte suspiro hizo que Marcos perdiera la fuerza y cayera sobre la pequeña figura de Julia. Se hizo un poco al lado pero ella aún lo sostenía y le acariciaba la cabeza. Pecho con pecho, mientras estaban tendidos, sentían los fuertes latidos de sus corazones que parecían ir al unísono.  
 
    Marcos de repente se despertó y se asustó al no reconocer el lugar en donde se encontraba. Sin embargo, recordó que estaba en el piso de Julia y que ella aún dormitaba a su lado, con la mano aún en su rostro.  
 
    La miró por un momento y luego se recostó sobre ella otra vez.  
 
    Se dio cuenta así que finalmente se había rendido.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
      
 
    El sol calentaba la mano de Julia y ella se despertó de mala gana. 
 
    -Joder, quiero seguir durmiendo… 
 
    Las cervezas, los briouats y el sexo duro la habían agotado. Al recordó esto último, abrió los ojos y sonrió. Se sintió alegre y quiso abrazar a Marcos pero él no estaba en la cama.  
 
    Tomó una bata que colgaba descuidada en una silla cerca de la ventana y se la colocó. Empezó a buscarlo como si se tratase de un sabueso. Lo encontró en la sala, hablando por teléfono con expresión severa.  
 
    -Iré cuando pueda… 
 
    Fue lo último que dijo antes de verlo colgar.  
 
    -Buenos días. 
 
    -Hola, guapo. Pensé que habías huido.  
 
    -Eso nunca.  
 
    La alzo y se besaron con dulzura.  
 
    -¿Nos tomamos un baño? 
 
    -Sí, vamos.  
 
    Ella apoyó su cabeza sobre el cuello de él mientras iban hacia la ducha. Se despojaron de las pocas prendas que tenían puestas y se introdujeron al pequeño espacio.  
 
    Los azulejos brillaron con las gotas de agua y el jabón. Luego de una lucha de cinco minutos por un poco de agua caliente, por fin comenzaron a celebrar acariciándose y dándose besos.  
 
    Marcos podía contar con una mano los momentos felices que tuvo a lo largo de su vida. Al estar con Julia, cada instante le brindaba la alegría y la emoción que había dado por perdido. Los años transcurrieron como una rutina interminable y hasta sofocante, pero ahí estaba, tomando una ducha y riendo con una chica que había logrado derrumbar todos los temores sólo siendo ella misma. Viéndola allí, tuvo miedo de lo que sentía pero también de perderla. Ella era una de las pocas cosas buenas que le había pasado en la vida y quería cuidarla.  
 
    -Estás como ido, ¿todo está bien? 
 
    -Sólo estoy un poco preocupado.  
 
    Ella lo besó en los labios.  
 
    -Trata de no pensar en eso ahora, ¿vale? Anda, relájate un poco.  
 
    Él le tomó el rostro y volvió a besarla.  
 
    Salieron de la ducha.  
 
    Ella tomó una toalla y él se coló para que lo secara. Parecía un niño pero le pareció tierno el gesto así que siguió cuidándolo. Porque, al final, eso era lo que él deseaba, que lo cuidaran así fuera por un instante. Añoraba esa sensación que había perdido con el tiempo.  
 
    -Déjame buscarte una camisa. Creo que tengo algo por aquí.  
 
    Julia extrajo una franela de The Strokes.  
 
    -Sé que quizás no sea de tu agrado pero creo que es lo único que te quedará bien.  
 
    -Vale, por mí está perfecto.  
 
    Marcos veía cómo se vestía y arreglaba. Tomó un vestido negro de algodón, unas zapatillas deportivas de colores brillantes; se untó una crema en el rostro y con los dedos, se arregló el cabello. Notó que ella no se mira mucho al espejo, sólo lo necesario. La vio aplicarse un tono de marrón muy similar al color de sus labios.  
 
    Iba de aquí para allá, acomodando un poco la cama, la silla, los libros y las películas. Era algo desordenada e informal, todo lo opuesto a él. Cuando ella pasaba cerca de él, se detenía a darle un beso o a acariciarle el brazo o la mejilla. Era una persona muy de tacto, una mujer dulce y chispeante.  
 
    -¿Quieres desayunar? 
 
    -Sí, tengo un poco de hambre.  
 
    -Vale, termina de arreglarte y te preparo algo.  
 
    Le guiñó el ojo y se desvaneció.  
 
    Marcos estuvo solo por un momento y sintió la necesidad de fotografiar cada momento que pasaba con ella. 
 
    Tuvo el repentino impulso de tomarla y huir sin rumbo fijo. Sólo que fueran los dos porque daba igual los demás.  
 
    El aroma del café lo distrajo y se dio cuenta que era una decisión absurda y propia de una chaval. Era mejor dejar eso en el olvido.  
 
    Terminó de arreglarse y fue hacia la cocina para verla preparar el desayuno.  
 
    -Sólo me quedaré para el café. Debo salir ahora.  
 
    -¿En serio? Estaba emocionada por prepararte algo rico. Es más, hasta hice mi café especiado con cardamomo y canela.  
 
    -Lo siento. Debo hacer algo de trabajo y no puedo atrasarlo más. En serio, lo siento.  
 
    Ella le tomó la mano. 
 
    -Ven, al menos tomémonos un café, eh.  
 
    -Vale.  
 
    Se sentaron juntos y los aromas que desprendían ambas tazas era más que adictivos.  
 
    -Esto huele estupendo. 
 
    -Bébelo, es demasiado reconfortante cuando estás triste o cuando hace frío. Esto lo hacía mi madre cuando nos veía a mi hermana o a mí con la cara larga.  
 
    -Está delicioso.  
 
    -Puedo hacerte todos los que quieras.  
 
    Julia le tomó la mano y le sonrió. Marcos hallaba la sonrisa de Julia como una especie de oasis en medio del caos en el que se encontraba. Le besó el cuello y se quiso quedar allí hasta el infinito.  
 
    -Debo irme. 
 
    -Lo sé. 
 
    Él se levantó y la miró para luego besarle la frente.  
 
    Julia se quedó en sola en la cocina, admirando la taza de café vacía que tenía en frente y preguntándose qué era lo que tanto le preocupaba a ese hombre y por qué se comportaba de manera tan misteriosa.  
 
    El día estaba soleado y caluroso. Marcos caminó hacia la acera en donde aparcó el coche. Estaba dudoso en ir pero sabía que tenía que reportar su respuesta ante el coronel. No había tiempo que perder. 
 
    Vio por el retrovisor que aún estaba la carpeta con la información que había recibido de la célula terrorista y de los posibles ataques que estaban planificando en las principales ciudades. Estaba preocupado puesto que si el Departamento de Inteligencia no se equivocaba, ellos también podían infiltrarse en cualquier organismo, saber nombres, antecedentes y, claro, acciones más radicales.  
 
    Sabía que debía darse prisa para estudiar más a fondo y tomar decisiones en pro de la seguridad nacional.  
 
    Mientras su cerebro estaba haciendo tácticas y planteando ideas para realizar ataques efectivos, pensaba en Julia y en la paz que ella le brindaba. Pensó también que era necesario que ella recibiera algún tipo de protección. No había problema si estaban juntos, lo complicado era cuando no y ahora la distancia se haría más evidente porque pasaría más tiempo ocupado.  
 
    De nuevo sus sentidos recordaron el cielo rojo, los gritos, el olor cobrizo de la sangre. La guerra, el miedo, la supervivencia. Se estaba adentrando de nuevo a ese abismo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VII 
 
      
 
    -Debo ausentarme por un tiempo. Posiblemente venga para aquí para echarles un ojo pero no sé cuál será la frecuencia de esas visitas. 
 
    -Venga, hombre, ¿pero todo está bien? 
 
    -Sí, son asuntos que debo resolver. Pero, que no cunda el pánico, eh. Cuento con ustedes para que esto siga viento en popa. Además, estaré atento por si surge algún inconveniente. Saben que pueden contar conmigo.  
 
    El silencio de la oficina era ensordecedor. Marcos sabía que sus palabras de ánimo no serían suficientes y que era probable que, más bien, sus empleados tuvieran miedo. Pero ahí estaba, altivo, seguro y hasta sonriente, hizo todo lo posible en mostrarse con los mejores ánimos posibles.  
 
    -Vale, debo irme. Es preferible que me escriban porque veo complicado atender el móvil. Venga, chavales, dejen esas malas caras. No me he ido. Sólo estaré ocupado. 
 
    Gonzalo estaba observándole, desde una esquina, sin decir nada. Sabía de qué se trataba o, al menos, tenía serias sospechas. Las llamadas, los mensajes encriptados, los hombres misteriosos en la entrada del edificio, todo esto, para Gonzalo era una señal de que se trataba de Laureano reclutando los servicios de Marcos.  
 
    -Seguramente algo muy grave está pasando.  
 
    Se dijo mientras veía a su amigo desde la distancia.  
 
    Marcos alzó su brazo en gesto de despedida y se giró. No quiso ver las oficinas, a los socios ni al resto del equipo. Las miradas de sorpresa y duda eran abrumadoras y no quería recordarlas nunca más.  
 
    Salió del edificio como si tuviera pies de plomo. Cada paso era difícil pero sabía que estaba tomando la mejor decisión posible.  
 
    -¡Eh, Marcos! 
 
    Escuchó en medio de su ensimismamiento.  
 
    -H-hola, Gonzalo. No te vi en la reunión.  
 
    -Sí, ahí estaba, sólo que ordenaba algunas cosas. ¿Todo está bien? 
 
    Ambos se miraron, Marcos sabía que no podía mentir a su amigo, especialmente, cuando habían compartido momentos estresantes y tensos.  
 
    -Entiendo, no tienes que decir más.  
 
    -Gracias. Estos días para mí han sido como una montaña rusa. Lo siento. 
 
    En todos los años que llevaban conociéndose, era la primera vez que Gonzalo veía quebrarse un poco a Marcos. Siempre lo vio como una persona indestructible pero no era así, no en ese momento. 
 
    -Entiendo, de verdad. Pero, hombre, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Cualquier cosa.  
 
    Marcos iba a declinar la idea pero pensó en Julia y en su seguridad. 
 
    -¿Sabes?, sí voy a necesitar de algo pero quiero que esto quede entre nos.  
 
    -Perfecto, sólo tienes que decirme qué hacer.  
 
    Luego de haber cumplido con el primer paso, lo siguiente era visitar el cuartel y hablar con su, ahora, jefe.  
 
    Estaba más tranquilo, de alguna manera, había asegurado la tranquilidad de Julia y eso para él, era más que suficiente. El camino se hizo más corto de lo que hubiese querido. De nuevo, el mismo puesto y la misma puerta lateral. 
 
    Tomó el carné y avanzó con paso firme y con el rostro inexpresivo. Los pasillos estaban más fríos, más blancos y más intimidantes. Como si hubieran cambiado de un día para otro.  
 
    Marcos estaba cerca de la oficina cuando escuchó algunas voces. 
 
    -… Es necesario armar el equipo de trabajo. 
 
    -¿Han revisado los movimientos de esta gente?, son más que veloces.  
 
    -Creo que un equipo debería viajar al lugar para inspeccionar y ver qué hacen para luego reportar la situación. Esto es muy delicado.  
 
    Suspiro.  
 
    Click. 
 
    Se abrió la puerta y el coronel lo recibió con una gran sonrisa.  
 
    -Estimado, Marcos. Para mí es un inmenso placer contar con tu presencia. Has llegado en el momento adecuado.  
 
    Con él, estaban cinco personas más, las cuales Marcos no pudo identificar.  
 
    -Ellos forman también parte del equipo. Dos especialistas en armamento militar, uno es el hacker más cotizado del país, esta chica de aquí es experta en combate cuerpo a cuerpo y este joven es piloto de helicópteros, aviones, aeroplanos y cualquier cosa que puedas imaginarte. Todos y cada uno de ellos saben a la perfección su profesión y han estado vinculados con la inteligencia nacional y militar. Además, les he hablado de ti y saben de tus capacidades… Y ha sido así porque eres el líder de equipo.  
 
    Esa notificación no le extrañó en absoluto a Marcos, sabía que ese sería su rol y no le causó ninguna preocupación. No era la primera  vez y se sentía más que capacitado.  
 
    -Es un placer conocerlos a todos. No obstante, no podemos perder el tiempo con formalidades, nos encontramos con un escenario peligroso y preocupante.  
 
    -Sí, hace pocos días la célula hizo un ataque en Londres. Antes de ese, sucedió otro cerca de El Parlamento. Se estiman que fueron ellos pero aún no se les ha adjudicado la responsabilidad. Supongo que tiene que ver para controlar las acciones civiles.  
 
    Laureano los observaba casi en éxtasis.  
 
    -Bien, ya veo que están trabajando. Es mejor que nos mudemos a un lugar más apropiado en donde podrán contar con los mejores equipos para investigación y rastreo. Dependiendo de lo que encontremos creo que será conveniente hacer el grupo para que vaya al epicentro de la célula. 
 
    Esto era más grande de lo que Marcos hubiera deseado. No había opción. No había manera de echar para atrás.  
 
    Julia se encontraba en un restaurante de sushi haciendo una sesión para la reinauguración del local. Estaba riéndose como siempre, haciendo chistes y conversando. Sin embargo, dentro de ella sabía que algo no estaba bien. De hecho, desde hacía poco rato, sentía que la estaban siguiendo y era una sensación que le era familiar, especialmente, por aquella vez que fue a reunirse con su hermana y vio una sombra extraña y sospechosa.  
 
    Su vida tranquila y relajada estaba tomando un giro extraño.  
 
    -¿Y si este tío de verdad es James Bond? 
 
    No podía darle cabida a ese pensamiento o de lo contrario el sashimi se vería desenfocado. Dos horas más tardes de fotos de platillos, mesas, arreglos florales y fachada, Julia estaba sentada en una mesa con los pies cansados y un gran vaso de cerveza. 
 
    -En un momento te traeremos el cheque, por lo pronto, queremos que disfrutes de estos roles de atún y salmón.  
 
    -Mi estómago se delató a sí mismo.  
 
    Tras unas risas, Julia volvió a estar sola y a punto de disfrutar de su almuerzo gratis.  
 
    -Si sigo así, terminaré rodando por las calles.  
 
    Trató de hacerse reír pero lo cierto es que estaba preocupada. Lo cierto es que ella era una mujer práctica que siempre fue libre y no le gustaba sujetar a nadie a sus designios. Pero también sabía que Marcos era un tipo diferente. Él tenía algo que la hacía sentir diferente a pesar de lo diferentes que eran.  
 
    Pero eso era sólo el principio, también porque justamente en ese momento, había entrado alguien de extraña apariencia.  
 
    -Estoy paranoica, por Dios.  
 
    Se decía.  
 
    De repente, la luz brillante del local se ensombreció. El cielo anunciaba una tormenta que se avecinaba. Parecía un presagio de lo que pasaría.  
 
    Los siete estaban sentados en una especie de oficina oscura pero bien iluminada dentro del cuartel. Marcos hablaba con el coronel para determinar cuáles iban a ser las próximas acciones a realizar.  
 
    -Creo que lo más conveniente es que tres de nosotros vayamos al sitio. Yo puedo ser el contacto con nuestra fuente para que nos guíe mejor y podemos acercarnos un poco hacia los planes de la célula.  
 
    -¿Estás seguro que quieres hacer esto? Es arriesgado y hace tiempo que no has pisado suelo enemigo.  
 
    -Sí, creo que es necesario que nos tomemos unos días, al menos. El chaval nos puede ayudar con la ubicación para que no perdamos el tiempo. 
 
    -No tengo problema en acceder si ya has tomado la decisión. Entonces comencemos la planificación. Tú escogerás a quienes quieres que vayan contigo.  
 
    -Vale…  
 
    Marcos sabía que, con eventualidad, debía dejar la ciudad por unos días. Aquello sería sólo el principio.  
 
    Luego de estar todo un día entre generales, coroneles, cafés y decisiones fuertes, estaba listo para irse a casa, tomar un baño, comer algo y, claro, hablar con Julia. Era momento de hablar con ella con franqueza y arriesgarse ante una negativa.  
 
    El piso se sentía lejano, como un lugar extraño. Podría ser por las razones correctas o por una decisión de vida arriesgada.  
 
    Dejó sus cosas en la habitación y, antes de tomar un baño, le escribió a Julia. 
 
    -¿Tienes tiempo esta noche? 
 
    Al otro lado de la ciudad, Julia dormía extendida en su cama. Se despertó al escucharse roncando. Entre la risa y el cansancio, le pareció escuchar su móvil.  
 
    “¿Tienes tiempo esta noche?” 
 
    Sonrió y fue a tomarse una ducha.  
 
    Marcos había salido y comenzó a vestirse. Quería hacerle algo de comer a Julia, hacerle el amor y luego quedarse con ella, ignorando a todo lo demás. Extrañaba su piel, su olor, el cabello corto y rebelde, sus labios gruesos y sus ojos negros.  
 
    -Estoy saliendo. Espérame abajo.  
 
    Leyó ella.  
 
    -Aún tengo un poco de tiempo.  
 
    Se dijo, mientras se arreglaba. Había optado por un look informal porque quería estar cómoda. Un jeans anchos, zapatos deportivos, una franela blanca ajustada y un cárdigan gris porque la noche se estaba volviendo un poco fría.  
 
    Se veía en el espejo, maquillándose un poco, arreglándose con los dedos y recordó las manos blancas y fuertes de Marcos, el gris de sus ojos, la voz grave, el mentón cuadrado. Aunque moría por estar con él también estaba dispuesta a extraerle un poco de información. Quería que se sintiera cómodo con ella para que tuviera todo la libertad de contarle todo lo que ella deseaba saber.  
 
    Un tiempo después, Julia bajó al lobby y al poco tiempo arribó la enorme camioneta de Marcos. Sonrió y fue corriendo hacia el coche.  
 
    Él, por su parte, salió para recibirla con un abrazo. No había pasado mucho tiempo pero se había sentido como toda una eternidad.  
 
    La calle estaba atestada, había ruidos por doquier, gente caminando, charlando, riendo, bocinas y niños corriendo. Eso no importaba, sólo contaba ese cálido, estrecho abrazo. El encuentro de los dos que estaban celebrando los dos.  
 
    Julia le tocaba el rostro y él se le pegaba a su pecho como un pequeño cachorro. Los dos estaban en medio de la algarabía, ignorando las miradas de los demás.  
 
    -Vámonos. 
 
    Dijo él y fueron hacia el coche.  
 
    Ya adentro, Julia esperó a que él terminara de entrar y se acomodara en el asiento. Antes de que él dijera palabra, ella lo tomó por el cuello y se acercó hacia su rostro. 
 
    -Te he extrañado mucho, eh. 
 
    Lo besó y él quedó completamente indefenso ante ella.  
 
    -Debemos hablar de algunas cosas. Tengo que mucho de mí.  
 
    -No hay prisa, Marcos. Cuando te sientas listo, sólo hazlo.  
 
    -Lo sé, pero debes saber… Es importante. 
 
    -Vale, mejor vámonos. 
 
    Atravesaron toda la ciudad tomados de la mano. Julia estaba sonriente y eso era lo que él quería ver de ella. 
 
    Cada vez que estaban acercándose al edificio en donde vivía Marcos, Julia estaba sintiéndose cada vez más preocupada. No quiso pensar mucho sobre aquello que debía saber pero ahora estaba tomando consciencia de la urgencia de él en decirle lo que estaba pasando. Aunque eso era preocupante también la aliviaba un poco.  
 
    La ayudó a bajarse del coche y quedaron un frente al otro. Los ojos de Marcos ya no daban esa impresión de hombre frío. Ya no. Ahora era diferente, la miraba con más calidez. Julia hacía lo mismo y se puso de puntillas para alcanzarlo un poco.  
 
    -Te has vuelto más alto, me parece. 
 
    -Y más fuerte… 
 
    La tomó por la cintura y la besó con dulzura. 
 
    Subieron y la oscuridad se volvió luz en el piso de Marcos. Entraron tomados de la mano, procurando vivir una especie de sueño.  
 
    Ambos tenían hambre, ambos tenían que hablar pero la tentación de sentir sus pieles juntas era más fuerte que todo lo demás. Fue por ello que él la tomó en sus brazos apenas estuvieron en la sala, y comenzó a besarla.  
 
    -Te he extrañado tanto… 
 
    Ella se dejó vencer entre el calor de su cuerpo. Sus labios gruesos lo besaban, rozaban su cuello blanco y con aroma de loción después de afeitar. Adoraba que fuera tan preocupado por su aspecto. Tan pulido, tan perfecto.  
 
    Marcos estaba concentrado en ella, en la intensidad de sus besos. Se sentía como estar en otro mundo. 
 
    -Vamos. 
 
    Fueron a la habitación y Julia se sorprendió con lo que él tenía preparado. En las esquinas de la cama, sobresalían extremos de cuerdas de color negro. Ella infería de qué podría tratarse pero prefería que él la sorprendiera.  
 
    Siguieron besándose pero esta vez con más fuerza. Manos acariciando, labios rozando, las ropas caían lentamente en el suelo. Por fin, luego de abrazos intensos, sus pieles estaban tocándose como tanto habían ansiado.  
 
    -Puedes hacer conmigo lo que quieras.  
 
    Dijo Julia mirando a los ojos a Marcos. Ella lo dijo lento como que para él no olvidara lo que acaba de decir.  
 
    Convertido en un devorador, él le ordenó.  
 
    -Acuéstate y abre las piernas.  
 
    Con movimientos sutiles, ella acató la orden y se dejó caer en la ancha y suave cama. En silencio, Marcos le ataba las muñecas a las cuerdas. Luego de hacerlo, también hizo lo mismo con los tobillos.  
 
    Julia lo miraba con amor y vio cómo él se acercaba hacia su cuerpo. Tomó su mano blanca y comenzó a masturbarla. Ya ella estaba húmeda pero quería que lo estuviera un poco más. La sostenía del cuello, con firmeza, mientras sus dedos aún jugaban con su clítoris. Ese cosquilleo, ese calor intenso que sentía Julia en la planta de sus pies.  
 
    Él, cada tanto, llevaba sus dedos mojados hacia sus labios. 
 
    -Podría hacer esto todos los días.  
 
    Ella no podía responder, apenas podía mantener la consciencia ya que el placer la llevaba hacia otras dimensiones.  
 
    Volvió masturbarla pero también adoraba su cuerpo. Lo tocaba sin parar. Cálida y brillante, así era Julia.  
 
    Tomó sus manos y abrió con más fuerza las piernas de ella. Estaba preparado para penetrarla, no podía esperar más. Su miembro, palpitante, lo introdujo de golpe. Un grito le dio la bienvenida hacia sus carnes y ella no dejó de estremecerse.  
 
    Entraba y salía, en un movimiento casi sin parar. Marcos introducía su pene en la humedad de Julia, aquella que tanto adoraba. La veía mientras tanto, la besaba, introducía su lengua con salvajismo. Él se convertía en una especie de depredador.  
 
    Seguía penetrándola y tuvo que parar para no correrse dentro de ella, aunque era eso lo que más deseaba más que nada en el mundo.  
 
    Fue entonces cuando extrajo su pene y admiró su vulva enrojecida. Quería continuar pero entonces llevó su miembro hacia los labios de ella.  
 
    -Abre la boca. 
 
    Julia comenzó a lamer y a recibirlo dentro de su boca. Él veía cómo lo ensanchaba gracias al grosor.  
 
    -Mírame. 
 
    Y así ella lo hacía. Lo miraba con los ojos llorosos, llenos de placer.  
 
    Él no quería parar, ese era el tipo de espectáculo que quería disfrutar. El ver cómo ella lo chupaba con esfuerzo y hasta casi devoción. Al mismo tiempo, él llevó su mano hacia la vagina de Julia y las palmaditas no se hicieron esperar.  
 
    Eran suaves, no agresivas. Sólo buscaba estimularla, que deseara más de él.  
 
    1. 
 
    2. 
 
    3. 
 
    Los gritos de Julia cada vez que recibía aquellas palmadas en su vientre. Palmadas deliciosas, intensas.  
 
    Marcos estaba a punto de explotar así que entonces volvió a llevar su pene a los labios carnosos de Julia para que ella volviera a lamerlo. Así hizo y su respiración no tardó en agitarse rápidamente.  
 
    La tomó del cuello y fue cuando los chorros de semen se desplegaron en todo el rostro de ella. Sus hilos calientes eran depositados en su boca, mejillas y hasta el cabello.  
 
    Ella le sonreía. Él se acercó.  
 
    -Aún no he terminado contigo. 
 
    Su cara fue a parar en la vulva de Julia. Comenzó a comerla con desesperación. Succionaba, mordía, lamía. Hacía una variación de ritmos e intensidades que la hacían sentir que su espíritu dejaba su cuerpo en pequeños fragmentos.  
 
    Marcos sentía en su boca y en sus manos cómo ella se estremecía con fuerza y allí, en ese instante, que recibió el orgasmo más intenso que jamás había recibido y fue el que ella le había dado.  
 
    Sus labios y rostro estaban empapados de Julia y, como un gato, se relamía con cara de placer.  
 
    Poco a poco, Marcos desataba las muñecas y tobillos de ella. En aquellos lugares, podía observar las marcas enrojecidas por las cuerdas. Él la tocaba para aliviar el ardor. Ella, al verse liberada, se refugió en él. Quería quedarse en su regazo por siempre.  
 
    La cabeza de Julia descansaba en el pecho de Marcos. Ella dormía y él tenía la mente en ese instante… Y en lo próximo que estaba por venir.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    VIII 
 
      
 
    Aún era de noche cuando Julia se despertó de repente gracias al olor de queso fundido. El estómago le crujía con fuerza y se tomó el tiempo para levantarse y reunirse con Marcos.  
 
    -Mi intención era prepararte una cena más elegante pero creo que estos sándwiches no te decepcionarán.  
 
    -Sé que me gustará mucho, guapo.  
 
    Él sonrió y sirvió dos platos blancos con un par de sándwiches de queso fundido, jamón ahumado y vegetales frescos.  
 
    Comenzaron a comer hasta que él, se quedó en silencio para hablar.  
 
    -Sé que debo hablar unas cosas contigo.  
 
    -No estás obligado a hacerlo. 
 
    -Lo hago porque quiero. Sabes que soy ex marine y, aunque dejé la vida militar, me he visto en la obligación de regresar.  
 
    -¿Regresar?... No entiendo. ¿Qué sentido tiene regresar?, ¿es lo que quieres? 
 
    -No, realmente no. Hice todo lo que pude para evitarlo pero fue imposible. Uno de mis ex jefes solicitó mi apoyo y de otros más para una misión de suma importancia. De hecho, supongo que te diste cuenta de que te han estado siguiendo, ¿no?  
 
    Julia estaba sorprendida. Al final, parece que sí se trataba de una especie de James Bond.  
 
    -Ja, ja, ja. No pongas esa cara. Si lo sentiste antes, eran los del departamento de inteligencia. Posteriormente, sí fui yo. Quiero que te tengan vigilada y protegida.  
 
    -Esto me está asustando un poco. 
 
    -Tranquila, todo está se resolverá. Tengo la convicción de que así será. Por lo pronto, debes confiar en que es la mejor decisión para ti.  
 
    -Eso me hace sentir, incluso, con más miedo.  
 
    -Entiendo. No es fácil de comprender.  
 
    Marcos volvió a cobrar el rostro reflexivo.  
 
    -Hay algo más, ¿verdad? 
 
    -Sí. El estar en esta misión también me obligará a estar ausente. No sé por cuánto tiempo.  
 
    -Dios mío, Marcos. No me digas que es de vida o muerte.  
 
    -Será mejor que no te diga más porque no quiero comprometerte. No, Julia, no. No hay por qué alterarse. Tienes que confiar en mí. Eso es lo único que te pido.  
 
    Se tomaron de las manos y estuvieron en silencio por un rato. Ella quería ser fuerte pero la situación la abrumaba demasiado. Deseaba entender, pero no podía.  
 
    -¿Cuándo debes irte? 
 
    -Lo más pronto posible. De seguro será mañana.  
 
    Julia miraba al vacío. Marcos tenía el rostro suplicante.  
 
    -Está bien. Pero quiero que prometas que te cuidarás. Tienes que regresar. 
 
    Marcos sabía que era una promesa difícil de mantener pero lo hacía por ella. Finalmente, había asumido que Julia le hacía bien y que era la persona que le brindaba paz… Esa paz que tanto había anhelado.  
 
    -Lo haré. Regresaré.  
 
    Terminaron de comer a duras penas. Fue una cena amarga y con los ánimos tristes.  
 
    Marcos recogió los platos y los vasos, mientras Julia lo miraba desde la mesa. El reloj anunciaba que aún era de noche y que todavía quedaba tiempo para estar juntos.  
 
    -Estoy cansada. ¿Podemos dormir? 
 
    Marcos asintió y extendió la mano. Los dos caminaron hasta la habitación. Julia sentía que las piernas le fallaban y no tardó en acostarse. Marcos hizo lo mismo y la atrajo hacia él. Compartían el calor y la tristeza de una despedida que no sabían por cuánto tiempo iba a prolongarse.  
 
    El despertador sonó y Marcos se levantó como en sus días en el ejército. Estaba ya alerta y se disponía a prepararse cuando vio que un lado de la cama estaba vacío. Se levantó y fue a la cocina, la sala, balcón y el baño. Nada. Nadie.  
 
    Volvió a hacer el recorrido y encontró una nota pegada en la nevera.  
 
    -No pude quedarme toda la noche porque para mí es difícil verte partir. Quiero que regreses.  
 
    Esas fueron sus palabras. Se sentía derrotado porque quería verla tanto como pudiera, sin embargo, también sabía que no podía intervenir en su decisión. Por ende, era momento de que se preparara para lo inminente.  
 
    Julia no pudo dormir en toda la noche. De hecho, luego de acostarse, se dio cuenta que le tocaría enfrentarse a un escenario triste y no estaba preparada para ello. Así que esperó un rato, lo suficiente para sentir que él estaba dormido y salió a hurtadillas en medio de la madrugada.  
 
    Apenas había llegado a casa, lloró un poco y prefirió no pensar más. Al menos tendría unas cuantas horas más para descansar lo que no pudo. 
 
    -Marcos, salimos en la tarde. El coronel confirmó la orden y ya emitieron los boletos de salida. Encontramos la localización y estamos preparándonos. Te esperamos a las 0100 horas para que salgamos todos juntos.  
 
    -Vale, perfecto. Nos veremos en un rato.  
 
    Tuvo que reprimir el impulso de salir a buscarla. Era preferible que dejara las cosas como estaban así que comenzó a prepararse.  
 
    Vendría una temporada larga y extenuante. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IX 
 
      
 
    Julia perdió el sentido del tiempo. Ya no recordaba la última vez que había visto a Marcos. Trataba de enterarse a través de las noticias. Buscaba algún nombre, un dato, un trozo de algo que le diera información pero, no obstante, se encontraba en la deriva.  
 
    Por su parte, se atiborró de trabajo y de fiestas. Hasta tuvo un par de salidas inocentes con unos amigos, de los cuales no prosperó nada puesto que sólo pensaba en él.  
 
    Su hermana le preguntaba sobre ese hombre misterioso pero no sabía qué responder, no había nada qué decir.  
 
    -Nos ha ido muy bien gracias a ti. Todos los clientes ven las fotos y quedan enamorados.  
 
    -Eso pasa cuando haces las cosas con amor. Me encanta que les vaya muy bien.  
 
    -Como dije, los dos pensamos que es gracias a ti. Por eso queremos contratarte para que vuelvas a planificar una sesión. Compramos el local de al lado y la hamburguesería la haremos más grande. Estamos hasta pensando en hacer un espacio para eventos especiales pero no queremos ponernos ambiciosos en tan poco tiempo.  
 
    -Vaya, me tienen impresionada. Y claro que sí, estaría más que encantada de formar parte del proyecto. Lo único es que necesito que me digan con exactitud la fecha puesto que estoy de trabajo hasta el tope. 
 
    -Seguro, seguro. No te preocupes. Busca tu agenda para que escuches el día y así vamos conversando al respecto.  
 
    Julia terminó de anotar y no se percató sino hasta más tarde que se trataba del mismo lugar en el que había conocido a Marcos. Sonrió y sintió  un poco de dolor en el pecho.  
 
    -Joder, en dónde estará.  
 
    Dos días después, iba hacia el centro con un cargamento de equipos y tratando de mantener los ánimos.  
 
    -¡Hola!, gracias por venir.  
 
    -Hola, no veo los platos. ¿Todo está bien? 
 
    -Sí, lo que sucede es que nos llegó un cliente importante. ¿Te molestaría esperar un poco? 
 
    -No, no. Está bien. Así tengo oportunidad de montar los equipos.  
 
    -Vale, disculpa, Julia. Sé que eres muy puntual con tu trabajo. 
 
    -Venga, está bien.  
 
    Julia no pudo esconder su mal humor así que se puso a trabajar. El local estaba cerrado así que no habría que disimular la simpatía.  
 
    Una pequeña campanilla anunció la llegada de una persona. 
 
    -Disculpe, el lugar está… 
 
    Se quedó congelada. No supo qué decir. No daba crédito a lo que veía. Era Marcos. 
 
    -Qué suerte haberte encontrado aquí.  
 
    Ella no podía decir nada.  
 
    -Llegué hace muy poco. No te avisé porque sólo pensé en que quería verte… Lo siento. 
 
    Sus grandes ojos negros se llenaron de lágrimas. Dejó lo que tenía en las manos y fue a abrazarlo.  
 
    -Regresaste. 
 
    -Te dije que lo haría. Ahora todo saldrá bien. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 
 
    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 
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— Erótica con Almas Gemelas — 
 
     
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 
 
    Gracias. 
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